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DB LA VIOLENCIA

Así como no existe el consentimiento jurídico cnando la
manifestación de voluntad tiene por causa el error, tampoco
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existe casado el agente se hall» eaortado ea «a libertad, w
decir, cuando media violencia.

La violencia entrafta fat idea de ana coae«io« tjtreidm «oír»
la persona con el objeto de obligarla i eoaaeatir —"tatmta -
tem imposüam comtrariam roluntati • 1).

Nuestro Código la disñagae en finca y moral.
Hay, según él, violencia física, cuando para producir el

contrato se emplea mu TÜVLZA rianu. irrnútibit, y moral,
cuando se inspira á ano de lo» contrayente" el temor fon-
dado de sufrir un mal ñmiaenfe j grate en s i persona ó Atr-
«;.< ú de (D confuye, descendientes ó ascendientes legítimos ó
ilegítimos (articulo 124b'.

El Código Argentino aun cuando no emplea los términos
de rioleocia física y moral, siu embargo, tiene en eaenta la
distinción, paes habla-de falta de libertad en el agente por
.aasa del empleo de faena física irresistible— violencia fí-
sica.—y por cansa de intimidación,— violencia moral.

Los códigos francés é italiano DO hacen tal d-£ tinción.
En su articulo lil i? dice tac sólo el primero: 'Hay vio-

lencia cuando ésta es capaz de producir impresión en per-
sona razonable y ocasionar el temor de exponer su persona
ó su fortnna á un daño considerable y presente'.

Dice el segundo en su articulo l i l i : -Ei consentimiento
se considera arrancado por la violeueia, cuando é»ta e» capaz
de impresionar á quien lo presta, inspirándole el temor de
safrir un daño notable en *u persona ó es s u uieaes".

Se ve. pnes. que por estas legislaciones, lejos de consi-
derarse de interés jurídico la distinción, entre violencia física
y moral, sólo consideran como tal lo qae para nuestro Có-
digo es ri-lencia moral.

La cuestión fe sigue debatiendo entre los juristas, y como
qruera qae el Derecho Remano continua ejerciendo sa in-
fluencia, aun actualmente en la ciencia del derecho, aao« y
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otros van & batear en aquella ftunte, pasajes qne autoricen
s u tesis opuestas.

Unos, fundándose en la prescripción pretoriana... quanvis,
st Bberurn esset, noluissewi, tomen coactus voltá-y en el pre-
cepto coacta voluntas est tomen voluntas, establecen qne sólo
se adn.itia por Derecho Romano la violencia fisien, atroz,
capaz de subyugar al hombre más valeroso (1). Otros, por el
contrario, sostienen qae aún por Derecho Romauo no es la
violencia en si, sino el temor de la violencia, lo qae hace nnlo
el contrato. — Quod metus (non vis), causa gestum erit (2).

Savigny en sns notables estadios sobre el Derecho Ro-
mano es más radical y sostiene qae -egán ese Derecho, la
violencia, sea física ó moral, no invalida el consentimiento
por lo mismo qae razonablemente entendida, ella jamás im-
pide que la persona contra la cual se ejerce, obre libre-
mente. Qae si por el Derecho Romano el qae había contra-
tado bajo la presión de la violencia teuia el derecho de
exeepcionarse (actio quod metus causal, no era por tenerse en
euenta su estado de ánimo, sino tan sólo para castigar el
acto ilícito, y por consiguiente, inmoral del que ejercía la
violencia. 3)

Galnppi, con ese rigorismo qne le es peculiar, va aún más
lejos y sostiene qae la violencia, sea cual fuere, mientras no
reduzca al hombre al estado de máqaina, jamás paede ser
causa de anulación del contrato. "Y motivi supongono la
libertó umana é quando troniamo uno che agisce per timore,
se agisce i segno che vuole, se vuole é libero, se é libero i ris-
ponsabile".

Para nosotros, qne segnn lo establecido en conferencias
anteriores estamos lejos de creer que la violencia con rela-
ción á las manifestaciones de voluntad sea hecho indiferente

<\- Maynz 1». K.. ; J<8. paz- !<•"- Mou,
.2I Msmdp. i. 4.-, i 2, pág. 371.
| 3 | Sañgny Sisr. d<- D H.. actual t. 2. ]
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no admitimos,, sia embargo, la teoría de n»estro Código.
Creemos, por ana parte, qne la ¡dea qae ¿1 mu da de

violencia física es imperfecta, por otra, con la teoría segaid*
por los Códigos Francés é Italiano, qae no h*y tal neeeñ-
dad de hacer distinción entre riolencia fíiiea y moral, puesto
qne el resaltado siempre es el mismo: sean cuales faesen los
medios qne se empleen, siempre.lo qae notificara el contrato
será el temor de que un contratante engendre la amenata de
producir tal daño.

No puede concebirse otro caso, y es por eso, qae loi qae
hacen la distinción, al determinar la rioléneia física, tienen
qne apartarse de toda idea de coaceión sobre el cuerpo—
empleo de fuerza física irresistible.—como lo establece nuestro
Código.

¿Pero qué se quiere decir con eso?
¿Acaso ia persona á quien se le toma la mano y se le

hace firmar un documento, mediante el empho de fuerza física
irresistible, tie-.u necesidad de alegar violencia para eximirse
de la oblig xión qae ese documento APAKKKTEIUKTB constata?

Ciertamente qae no. Ese individuo se hallaría en la impo-
sibilidad absoluta de mauifestar su voluntad; en tal acto,
desempeñaría el rol de mero instrumento; el ser consciente
habría sido sustituido por el autómata, y éste es incapaz de
manifestaciones de voluntad.

Con tal determinación se da de la violencia ana idea qae
carece por completo de interés jaridico.

En efecto, el individuo á quien se le hace cometer un
acto en tales condiciones se halla en idéntico caso al del
demente. ¿Y por qué no habría interés en averiguar si los
actos del demente han sido cometidos por error, violencia ó
dolo, interés, en el sentido de que hablamos?

Porque basta la demencia qne enajenándole su libertad le
vuelve, por lo mismo, iocapaz de todo acto de valor jurídico.

En tales casos, pues, no hay cuestión; para que ella sarja
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es necesario no despojar al hombre de sus condiciones mo-
rales y de la posibilidad de acción. El mismo Savigny, qne
como hemos visto, atribuye al Derecho Romano y hace suya
teoría tan avanzada, establece que el único caso que puede
dar lugar á cuestión, es cuando se acciona sobre la \olun
tad produciendo el temor por medio de amenazas.

En tal csfto, ciertamente el hombre en sentido filosófico,
es libre desde que se encuentra en la posibilidad de querer
y manifestar sn voluntad; amenazado de muerte, puede arros-
trar el peligro y resistir al acto que de esa manera se le
compele; pero, jurídicamente hablando, no es libre, desde qne
DO hay espontaneidad en la elección.

Entre dos determinaciones que puede tomar: la de firmar
un documento ó dejar manchar su honra, por ejemplo; entre
esos dos males, elige el primero, pero lo elige para evitar
un mal mayor.

II

Veamos ahora en qué condiciones debe verificarse la vio-
lencia para producir el temor que pueda servir de causa de
nulidad del contrato.

Nuestio Código establece esas condiciones con notable

precaución.

Según se expresa en los artículos 1246, 1247 y 1248, son

las siguientes:
Primera: La amenaza debe inspirar en el contratante te-

mor fundado de sufrir un mal inminente y grave.
Segunda: Ese mal pnede ser en su persona ó bienes ó de

su cónyuge, descendientes ó ascendientes legítimos ó ilegí-
timos.

Tercera: La intensidad del temor no debe juzgarse tan
sólo por la naturaleza de la amenaza, sino también con re-
lación de la persona amenazada, su carácter, habitudes
ó sexo.
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• a l á B U panosa de aHiti* CuaiKa, avede 7 aaa
prodaeirla tratáadoM de mn eitrafio, dado* lo» w f i »
de ooblexa de qae debe prewnree poaeido el bonbre.

^A coDeieneia 'se sablera, dice Desoloabe, al peosaT q«e
el legislador haya decretado na aitíealo del cnal resaltaría
qae, ea presencia de no pariente aun lejaao, de an amigo»
v aan de an extraño, amenazado de perecer bajo la maso'
de un asesino, si yo no contraigo tal obligación, yo estoy
aia embargo, en libertad de no obligarme! No. ciertamente
DO soy libre; e* ineaestioBable qae tal consentimiento me h i
sido arrancado por rioleneia. (1)

A la enumeración, pnes, que hace Diestro Código, no debe
dársele otra significación qne la sigaiente: Cuando la ame-
naza consiste en inferir un mal á ana persona con quien
estamos ligados por estrechos limites—eónynge, .descendien-
tes y ascendientes,—habrá siempre dolencia, pero tratándose
de an extraño, si bien lo natural es qne la baya, puede tam-
bién no haberla, y en consecuencia, la ley libra la aprecia-
ción al prudente arbitrio del jaez.

Por lo demás, claro está que el mal con qne se nos ame-
naza debe ser grave r real, pnes, no es presumible qne la
amenaza de un mal insignificante ó imaginario pueda produ-
cir violencia.

El vano temor, como deeian los jurisconsultos romanos, de
nada excusa — Vani timorü nulla excumtio est.

Sobre este mismo punto eonriene hacer Dotar ana diferen-
cia entre nuestro Código y el Franeés.

Este exige que el mal con que se nos amenace sea con-
áderable y presente articulo citado , mientras que el nuestro
exigiendo tan sólo qoe se trate de un mal grave é inminente;
es mocho más consecuente y razonable.

Lo que exigirse puede es qne el temor sea de tal iaten-
sidad qne influya de una manera determinante en nuestro

I» i . 3. - I—
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ánimo: para tato baste que sea inminente y grave, peco b i«
pnede no ser presente ó aetnal. ÁMI la aaeoata de oa h-
eendio puede prodqeir violencia, ann ciando medie algia
tiempo entre ella y so realización.

Ese error del Código Francés da logar i la eritiea fudada
que le hace Marcadé en los términos siguiente*:

"Es aún por haber seguido servilmente i Pothier, quien
á sa vez habia comprendido mal la ley romana en ese ponto,
qne nuestros redactores exigen el temor de on mal conside-
rable y presente. Pothier habla de un mal con cnya realiza-
ción inmediata se amenaza, pretendiendo traducir asi el
metum presentem de la ley romana.

"Pero es claro que metus presen» significa el temor actual di
un mal, y de ninguna manera el temor de un mal actual". (1)

Finalmente, en cuanto al mero temor reverencial se está,
por punto general, de acuerdo en que él no pnede servir de
causa de nulidad del contrato, y algunos se fnndan, siguiendo
la teoría de Saviguy con relación á la violencia, que es
porque la causa del temor,—el respeto.—no e* contraria á
las buenas costumbres — adcersttá bonos morm - y que, en con-
secuencia, quedaría sin fundamento la prescripción legal qne
por ese motivo anulase el contrato.

A pesar de la autoridad qne reconocemos en los escrito-
res que sostienen tal teoría, continuamos creyendo que se
confunden do? hechos distintos que la lev debe apreciar se-
paradamente. El hecbo ilícito ó criminal que la violencia
entraña y el efecto de ésta el temor.

Cuando la lev establece qne un acto es nulo por haberse
practicado por violencia, lo que tiene en cuenta es tan sólo
el estado de ánimo que ella produce en la persona contra
qnien se ejerce y no el castigo del qne ejerció la vioieneia.

La annlación no es la pena al delincnente. es una repa-
ración á la victima.
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Ahora bien: si el temor reverencial fuera capas de produ-
cir en el individuo el mismo efecto qne la amenaza de pro- .
dncir no mal inminente y grave, debíase para ser consecuente,
admitirle también como causa de nulidad.

Si, pues, la ley no le admite, es tan sólo por no atribuirle

tal importancia.
Sin embargo, si bien el mero temor reverencial no basta

para producir violencia en las condiciones exigidas, si á él
se nne otra cireuntancia que venga á darle mayor intensi-
dad, sin duda algnna podria prodncirla.

Por lo demás, los casos de temor reverencial no deben
suponerse tan sólo tratándose de ascendientes y descendien-
tes, como lo establece el Código Francés, pues también puede
inspirárnoslo una persona con la cual no estemos ligados
por vínculos de sangre, pero á la ' que debemos grandes
consideraciones.

IV

Nuestro Código es bastante deficiente al ocuparse del dolo:
lo trata t:in sólo en dos artículos—1249 y 1250. - en los cua-
les establece que para que el dolo produzca nnlidad. es pre-
ciso que haya dado causa al contrato; que tiene ese carác-
ter cuando con palabras ó maquinaciones insidiosas de parte
de uno de los contrayentes fnese inducido el otro á celebrar
un contrato, que en otro caso no hubiese otorgado; que el
dolo incidente sólo da lugar á nna indemnización de per-
juicios.

Pero nada nos dice el Código del caso en que el dolo se
verifique por una omisión ó disimulación artificiosa (calli-
ditasí, ó cuando sea producido por un tercero, si se presume
ó debe probarse; ni menos si aun cuando la persona contra
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la coa] «e emplea el dolo no M peijaütt, o ai ambo* con-
trayente* proeedieran dolosamente, el contrato M 6 no n«t«.

Congideremos eie hecho bajo eaat direrau fases.
¿El dolo por si solo anula el contrato?
Marcado, que anseit» esta cuestión, la resuelve negativa-

mente, diciendo qne "la» maquinaciones fraudulentas d« q»e
yo pnedo ser objeto, no afectan por si solas mi consenti-
miento; no pueden producir ese resoltado sino en virtud del
error en qne nos hagan incurrir, qne en consecuencia, so es
propiamente el dolo, sino el error por él producido lo qie
conviene tomar en cuenta".

Esta cuestión tal como la suscita Marcadé no tiene impor-
tancia, ó más bien está implícitamente resuelta por la ley,.
pues claro eRtá que al establecer ésta que hay dolo cuando
por maquinaciones insidiosas se indnce á una persona á
contratar, supone naturalmente qne el dolo haya sido eficaz;
qne á cansa de él se haya celebrado el contrato, pues si asi
no sucede, si la persona contra la cnal se le empleó se pre-
cavió, claro está que no habrá cuestión. Para la ley civil,
el dolo en esas condiciones es un acto inocente, y será tan
sólo ia ley penal qnien podrá considerarlo en sus dominios.

Sin embargo, esa afirmación de Marcadé, de que si el
dolo annla el contrato, es porque prodnce error, vale decir,
porqne hace imposible el consentimiento, nos servirá de pre
cioso auxiliar al resolver, y en contra de sn opinión, e«ta
otra cuestión importante: ¿El dolo cometido por nn tercero
annla el contrato?

Marcadé 1 sosteniendo el articulo del Código Francés que
lo resuelve negativamente, establece que "perjudicado nn
contratante por el dolo, si éste ha sido cometido por la otra
parte, el medio más seguro de llegar á una verdadera repa-
ración es el de haeer con qne las cosas vuelvan al estado
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I anterior, al acto doloso, pero qne tratándose de un tercero,

esto es imposible".

"Por eso la ley declara válido el contrato, sin perjuicio de
qne ese tercero responda de los danos originados por el
acto doloso".

No nos parece satisfactoria la explicación, pues por nna
parte en la generalidad de los casos esa imposibilidad no
exiBte. En virtud del dolo nn individuo se compromete á
vender nna finca ó á entregar ta! cantidad de dinero.

La separación es posible, reivindicando la finca, si ya hu-
biera sido entregada, exonerándose, sino de la obligación de
entregarla-, y en el segando caso, anulando el contrato por
el cual se obligaba á entregar tal snma de dinero.

Por otra parte, el fundamento de la nulidad no debe bus
carse en la posibilidad más- ó menos real de volver las
cosas al estado anterior, pues de admitirse tal principio se
seguiría que un acto cometido por violencia no sería nulo
por no poderse restitnir la cosa por ella arrancada.

Los actos son ó no nalos según se hayan ó no realizado

las circunstancias qne la ley exige como esenciales á su va-

lidez.
En consecuencia, el acto cometido por error, violencia ó

dolo, es siempre nulo únicamente porque -ha faltado en él
una de esas circunstancias ó condiciones —el consentimiento
de qnien lo practica. Mourlón (1) que sostiene también el ar-
ticulo del Código Francés dice: "La violencia ann cometida
por un tercero anula el contrato, porque el que comete vio-
lencia está sujeto á penas extremadamente graves y por lo
mismo toma sos precauciones para no ser desenhierto: es
durante la noche, ó el día, ocultándose tras una máscara, ó
por medio de anónimos, que la violencia se comete. Por otra
parte, los qne se exponen asi á un castigo severo, general-
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mente no tienen nada qae perder (tienen ciando meso* M
persona, «obre la cual la - pena puede variar mdenoMa-
mente); lo más freenente es qae «can personas ¡nsolreatet".

"No «acede lo mismo, tratándote del dolo, pnes «era ñm-
pre fácil encontrar al autor, - ya qae el qne lo practica dekt
necesariamente habeise puesto en relación con la victima, j
por otra parte, siendo poco grareg laa penas i qne e»t»
«ojeto, no tiene un interés superior en ocnltarae".

Desde luego, nos parecen altamente arbitrarías tale» afir-
maciones de qne á la violencia corresponda siempre pena
grave, y siempre al dolo pena leve, pues esto dependerá di
las circunstancias.

Había casos de dolo en que corresponda ana pena sevs-risima.

Por otra parte, repetiremos más ana vez: en esta materia
se trata de la formación de los contratos; de las condicio-
nes esenciales para su validez.

Al ocuparnos del dolo lo consideramos bajo la faz tas
sólo de la influencia que puede ejercer sobre las manifesta-
ciones de Ja voluntad. So le consideramos, ni nos es permi-
tido considerarle como delito, puerto que no se trata de
castigarlo y -¡ tan sólo de saber *i el consentimiento (s 6
no posible mediante ese becho.

Marcadé y Mourlón, á pesar de esas sus conclusiones, es-
tán contestes en qae íi el dolo anula el contrato, es porque
produce errar, y el error hace imposible el consentimiento;
luego es inditen-nte qae sea cometido por ano de los con-
tratantes, ó p<T un tercero, desde qne en ambos casos pnede
realizarse el mismo hecho de contratarse á cansa del error.

El articulo 1-J49 de nuestro Código puede dar lugar á
creer que él se inclina á la teoría del Código francés, cuando
dice: "Tendrá ese carácter el dolo . mando con maqaina
ciones insidiosas * ¡•nrtt *1r uno de /os contrayentes", etc.

Luego, se dirá, cuando esas maquinaciones no sean prae-
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Iticada* por nno de. los contrayentes, no se annlará el con-
trato.

Sin embarga, creemos qne no serla razonable esa inter-
pretación. Por nna parte, porqne sostener que hay casos en
los cuales el dolo, aun cuando siendo causa impulsiva del
contrato no lo anula, es desviarse del principio general que
rige la materia y esa desviación ó excepción debiera ha-
cerse constar expresamente. Por otra parte, porque lo natu-
ral y lógico es que el dolo sea cometido por el interesado en
el contrato (nna de las partes contribuyentes), pues no es
presumible qne un -tercero y, por lo mismo, que ningún inte-
rés tenga en el contrato se valga hasta del dolo para qne él
se verifique.

Nadie, excepción hecha de un individuo de naturaleza
completamente viciada y perversa, cometo un acto ilícito —
aún más —criminal, por el simple placer de cometerlo.

Nuestro legislador, pites, tuvo en cuenta el caso general—
quod plerumque fit—sin que por esto deba entenderse ex-
clnido el caso de excepción.

El Código argentino expresamente establece que el dolo
cometido por un tercero anula el contrato.

Respecto n las condiciones que se exigen para que el dolo
cause la nulidad del contrato, no hay uniformidad entre los
legisladores

El autor del Código argentino, por ejemplo, exige las
cuatro condicione» siguientes:

1.» Qae el dolo haya sido grave.
2." Que haya sido la cansa determinante de la acción.
3.' Que haya ocasionado un daño importante.
4.a Que no. haya habido dolo por ambas partes.
El sabio jurisconsulto se aparta en esto del derecho anti-
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*acá*«. Ea efeeto:< «• fcay attriidirt *e
«ala M * grsre aeafc as* ea «gafe w i t i l lu f cas»
•rgnfa cwMfiáós a-e éi «efceser la a i sUua»»sÉ. U
acta. pace áeapre cae toga cate resafcasW aera p m , * « * *
aae hará iayoñUe d seatido j«ri*co.

Tuapec* r e B M B aeeesidaa1 de exigir ase par d dafc-M
o w daá«c p a o por d aed» dt qae d nisiiafiiiíaln aft*
te presta t* TÍnad dd erra qae d dote pr««aee, JT a m
daño al qme a taje» eeadkMMS « obliga, r par otra pane.
D« M «dícibe qae u iadindao «e raiga d*í ¿si» para iafa-
ór a otro á eontraiar esa d plaaab.e i> de a n l i i l t ai
serriek> ó de kaeerie realizar u negocio pn*redna«. Ea ttl
e a » d d«k' perdería st earíoer ¿xfî -̂o para traacCsnaaiM
es ai rerdader» u n de ijberaüdad ó Waraaeaqa.

Fiiais>ec3«. ere«aKic ave la mlü»a n-tdk»í>m fmr a* 4ap«
»•»•*:• fliW-í. ¡«7( am&at ywta. - *itn,i¿ de ¡aportar asa n-
«mseoee^-ia fí>t ei prúeipio qae r%e e*ta materia, rhfnra
tanbin : u icmoratídad.

LÍ- f-naxTO. pcrqií frt rftvt;.« qae «i d oal« predice la
umiidaá díd f.-atrato e* por impedir ^. i x u r , d e»«seso-
aüeato de sea ¿e i*í pane* cc^traiacte». T ña eabarpo.
por e&» pres-crípaw! TÍÍ»Í a eFlabíecene qae wo «e aaai»
csanco i»:- t§ te* f-5la»eiae. mi<< aasbat parte* qae íe ha-
liai n£f.:«bi.íüáaí de saaifeMar *i . ocj-fuaintíslo

i»: ««xido. p->rq»e. reeoixxer « .no ráiido u cootraio es
esa* KüCjík-ses. « dar saseiÓB ¡egai v ^araatir coa la ai
w-ridad áil {K>ier serial IB at*a qae e*. es ahsoiato, d re-
ídiado de hí-cicií ilícito*.

Se dirá aca«. ^se desde qae i « de* rometíeroa 4rf*. ¡í««
do* *e perjiditarc.fi y lo* perjiiejo* se i aipran»

Pero, a rajes ea«* ao esa e©«proe>etMÍo taa sólo d i*-
leres prirado- D ordea psblko y lat baesa* eaUaa»lwe* f*
aallai iKeresadaí uabiea ea qae d dolo DO *e eomttx.
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Pwfetiawa, pao», la detenñaaáóa de Derecho Roaaso,
qae ea la qae ñgae aaestro Códijco.

B dolo paede ser principal o acadattoL. Ea lo priatere,
diee PotUer, caando hace nacer en ana de las parte* la idea
de contratar, en toda maquinación empleada para determinar
i asa persona i que celebre m contrato, d eaal si no faera
por eso no habiera contratado. Es dolo accidental ó mddentt
aquel qae se practica en d cano de la negociación ya de-
terminada j qae, por consiguiente, no hace nacer en ana de
las partes la idea de contratar, j si tan sólo se le hace
aceptar condiciones qae i no mediar ese dolo no habría ad-
mitido.

En el primer caso, d contrato es nulo; en d segando, no:
el qae ha sufrido las consecuencias dd dolo incidente, tiene
tan sólo derecho á reclamar indemnización de los perjuicios
qae se le han originado.

La razón es otma: desde qae el dolo incidente no es cansa
determinante, aán sin empleársele, se habiera realizado el
contrato; el consentimiento es perfeeto; tan sólo no se habría
realizado en las condiciones qae el dolo incidente hizo qae
se realizara; el contrato es menos ventajoso para ana parte
de lo qae ésta tenia dereeho á exigir qae faera; esa desven-
taja, pues, se subsana por la indemnización de perjuicios.

Conviene también no eonfandir el dolo incidente con las
afirmaciones -por las calles se acostumbra en el convenio
exagerar el valor ó cualidades de las mercancías.

Las exageraciones están ya en la eostambre, se tienen
siempre en cuenta j no engañan á nadie. Se las paede con-
siderar, no como 'dolo bueno', paesto qae d mejor es siem-
pre malo, según la expresión de Belime, pero si como dolo
entendido ó tolerado. '

Finalmente, para terminar lo qae al dolo concierne, indi-
caremos esta última cuestión: ¿Sólo por la acdútt paede pro-
dacirse dolo capaz de ser causa de la nulidad del contrato,
ó también por la abstención paede producirse?
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Da4a U pnaenpeió* de awatro Código _ artiealo 1251,
qse so adnüe la lente MBM casta de nalidad del coatrato,
« i lo q»e ráde ealto á loa verdadero* prueipios aleaaiados
ea la época aetaal, e«U eaeatión BO tiene, al neaoe p a n
nosotroi, CÍBO U interés bistóríeo.

Sil embargo, ea aiacboc códigos moderaos se adatite la
lesión eomo eassa de la nalidad de los contratos, a u eaaado
restríB^iéndola i limitados easo». como de masera mas a a -
plia se admitía ea la legislación de épocas remotas,' notán-
dose, empero, u a particularidad, y es el completo desaeaerdu
qne entre esas legislaciones existe hoy. como existia enton-
ces al determinar loe casos de lesión.

Por Derecho romano, sólo se concedí» al vendedor la ac-
ción por lesión, eoando había sido perjudicado en más de
la mitad del jasto precio.

El Fuero Seal eligí» qne el perjuicio excediera de dos
terceras partes.

El Ordenamiento Real concedí» la acción tanto al Tende-
dor como al comprador, con la particularidad qae genera-
lizó la doctrina á todos las casos de contratos onerosos.

El Código de Pnzsia sólo concede tal derecho al compra-
dor.

El Código francés lo admite, concediéndola al vendedor
Un sólo y en los ¿Ignientes casos:

1. Tratándose de personas mayores, en el etso de la
renta de no bien inmoeble. en qne ei Tendedor haya sido
perjudicado en siete duodécimas partes del jasto precio. •

2 • En el caso de partición, cuando la lesión excede de la
coarta parte.

:->.* Tratándose de menores, la-admite siempre, sea cual
ftere la especie del contrato oneroso, ia natnralexa de los
bieaes objeto del contrato, y por insignifiafcnte qae sea la
lesión sufrida.

Este completo desacuerdo en la determinación de este caso
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de auMaí del eootrato, ea • •» prneb* erideste de te felá»
y arbitrará base en qae se faada.

Eo efecto, por ana parte, conferir por, panto general, 4 IM
contratantes u l derecho, tomando como base el /tuto prieto.
es dar logar i injusticias y a fraodes, paea ese jastu precio
no paede determinane sino en el tiempo mismo en qae ei
aeto se realiza y teniendo adeaás ea eaenta las etreaastaii-
eiaK especiales eo qae se encontraban arabo» contrataste*.
El T»lor de las cosas, so jutta preriu, es la resaltante de la*
samas de utilidades qae en on momento dado producen. Mil
pesos para OD comerciante, por ejemplo, pueden prodacirle
en an momento dado, más utilidades qae eiucaeata mil en
otro, si con eso* mil pesos paede impedir sa quiebra qae le
produciría mayores males. Tiene ana finca qae le costo
20.000 pesos, ul Tez tomándose algún tiempo mi» pudiera
Tenderla sis perjuicio, pero eo ese momento critico sólo en-
ecentra quien le dé I.I'K.IO.

V bien: ¿seria justo qae este individuo padiera más tarde
pedir la nulidad del contrato alegando lesión?

Ciertamente que no. desde que ese individuo si celebró
ul contra» fue porque asi le convenía, porque el ralor del
bien que vendió era el mayor qne en u l momento tenía, r
en fin. porqne contrató libremente.

Como bien lo dice PocbintesUr -nadie puede determinar
mejor e¡ preei.> que las partes mismas '

Por I.;, demás, y en lo qae a los menores se refiere, la ley
qae rechaza la lesión como cansa de nulidad, lejos de des
amparar lo* intereses de ellos, ios protege. La acción por
lesión, ejo* de ser para ellos un» garantía, contra lo« per-
juicios qne puedan sufrir, « nna eautn reni He perjmióos.
porque lo que en realidad sucede, es que los bienes de lo»
menores se vaelven inTendibles, pues Dadie qaiere comprar
una casa quedando sujeto al riesgo de ser i e ella despo-
seído ea virtud de la acción por le*ión.
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La garantía e&oaz de qae los intereses de los menores 6
incapaces uo sean perjndicados, la ley la presta en las res
ponsabitídadeg del tntor ó curador,, en la intervención del
Jaez y del Ministerio público.

Sorprende como esta' teoría, qae recién ahora se va
abriendo paso por entre la ratina de los hombres y las pres-
cripciones de los tiempos, toro también sa representante en
época remota. El Fuero Juzgo la formula admirablemente en
estos términos: Si alguno orne vende algunas cosas, ó tierras,
ó vinnas, ó siervos, 6 siervos, 6 animalias, ú otras cosas, no
debe desfacer la vendieion por que diz que lo vendió por poco.

Continuará).

TESIS DE DERECHO PENAL

UIQDEL t aODBÍCHIKZ

La tentativa se define comúnmente diciendo que es la "re-
solución de cometer un delito seguida de un principio de eje-
cución". La doctrina objetiva exige este principio de ejecu-
ción; la subjetiva establece, por lo contrario, qne, para deter-
minar la tentativa, basta que se reconozca la intención de
cometer el acto panible, importando poco los beehos externos.

Pero, ¿qué es principio de ejecución? Hauss sostiene que
el principio de ejecución comienza cuando el delito mismo
empezó á ejecutarse, lío hay principio de ejecución cuando
un individuo ha penetrado en una cana, sin haber tomado
niagáu objeto todavía Otros escritores sostienen que el acto
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de invadir «1 domicilio ajeno ea jrs na principio de ejecución
claramente determinado.

Siguiendo una ú otra de las teorías dominantes en la dea-
cia, los códigos establecen diversamente loa elemento! que ca-
racterizan la tentativa.

£1 proyecto de Mancini dice, en so articulo 63, lo siguien-
te: "El que con intención de cometer on reato ba comentado
so ejecución, "si por circunstancias fortuita» independientes de
sa voluntad no ba ejecntado todos los acto» efieaces para consn
niarlu, es culpable de tentativa, etc." ,11 Este articulo con
tiene los mismos elementos de la ley nacional, y es I* forma
más usada en la legislación actual.

El Código Penal italiano, sancionado en el ano 1884, dice
en su articulo til: "Colín che, a fine di conunettere un delito,
ce comincia con mezzi idonei l'esecuzionc, tna per circogtanxe
indipendenti dalla sua volootá non compie tutto ció che é ne-
eessario alia consumazione di esso,,é punito con la reclnsio-
ne, etc " Este código introduce un nuevo elemento en la de-
fiuición de la tentativa- la idoneidad de los medios. Lo estu-
diaremos al tratar de las cansas que puede» obrar para que
e¡ delito DO llegue á sa consumación.

37 Conocida la naturaleza de la tentativa, corresponde so-
lucionar estas dos euestioues:

1. ¿Debe castigarse la tentativa?

2. Kesnelta Ja penalidad, ¿siempre debe castigarse la ten-
tativa?

Se ba sostenido que aún los actjs preparatorios deben ser
castigados en ciertos casos: no es dudoso, pues, que la ten-
tativa, un grado más en la escala del delito, deben »er co-
mnnmente reprimida.

La escuela clásica llega á esta conreeneuci», fundándose en
que en una tentativa hay mal moral, mal político, alarmas
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sociales, violación del deber, y ejecución parcial de una in-
fracción; ó, como algnnos autores sostienen, porque la tenta-
tiva es ana part* material del hecho que debía constituir el
crimen.

La escuela positivista llega á ana consecuencia casi idén-
tica; pero siguiendo un razonamiento diverso. Debe estable-
cerse pena, no porque la tentativa es una parte de un delito,
i esto DO interesa mayormente), sino porque ella revela un ser
peligroso para la sociedad. No se castiga la criminalidad
del agente revelada por sus actos exteriores: lo que se cas
tiga es el hecho acompañado por la criminalidad del agente,
dice Carrara. La nueva ciencia dice, al contrario, que no se
castiga el hecho criminal, sino que se reprime la criminali-
dad del delincuente revelada por el acto externo.

Esta teoría moderna sobre la tentativa se aproxima ma-
cho á la teoría subjetiva alemana, sostenida por Liszt, H erz
Schwarze, Von Buri, etc, que, siguiendo el derecho romano,
bascaba averiguar la intención del agente sin dar demasiado
valor al hecho material.

38. ¿Siempre debe castigarse la tentativa? Fara resolver
esta cuestión, estudiaremos las causas que pueden influir para
que un delito no llegue definitivamente á consumarse.

Hecha la resolución de cometer un acto puuible. pnede no
llegar á realizarse por diversas causas;

1." Porque fallan los medios puestos eu práctica;
2.' Porque el delito es imposible por razón del objeto;
A.' Por la intervención de un elemento extraño;
4.' Por desistimiento voluntario del agente.
Los medios fallan por dos causas: imposibilidad absoluta

é imposibilidad relativa.
Un individuo suministra á la victi na designada, con inten-

ción criminal, azúcar creyendo que es una sustancia capaz de
producir la. muerte; un individuo hace fuego sobre otro con nn
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arma que contiene ¿«¡carnéate pólvora: he aqvi do«
inposibilidad absoluta.

ün individuo administra i otro la cantidad de arsénico ca-
pai d« envenenar á ana persona Cualquier»; pero qne M pro-
duce efecto en el organismo de no arseaié/ago: be aqo( aa
caso de imposibilidad relativa.

39. Tentativas imponibles absolutamente por ¡atan de lo* mr-
fküs. Lo» autores generalmente sostienen qne, en lot «aso»
de imposibilidad absoluta, no debe establecerse penalidad.
No hay mal material, se dice, no hay peligro social: nada
importa qne se intenten acto» qne no pneden ejecutarse.

Garófalo sostiene también, como regla general, qne esta
clase de tentativas absurdas no deben castigarse; pero no por
la insuficiencia de Ion medios sino porqne esa insuficiencia
praeba la inaptitud del agente para el delito: no es temi-
ble (1). .

Zánardelli justifica la disposición del Código italiano,'exi-
gieudo la condición de la idoneidad para que la tentativa
oea susceptible de pena, eon las siguientes palabras: "Indis-
pensable es la condición de la idoneidad en el acto que debe
prodncir el resultado criminal que constituye la consumación
del delito; porque, sin ella no habría ana tentativa politica-
mente imputable, por la falta de peligro corrido por el de*
rechn que se deseaba ofender. El que usa nn instrumento qne
por so absoluta iuetieaeia no PS á propósito para abrir el
cofre, el que suministra á otro una materia inocua creyén-
dola venenosa, no comete tentativa de robo ó de envenena-
miento. Xo qneda más que una mala intención, la cual, dada
Ja absoluta idoneidad del acto externo, no sale del dominio
de la moral, para penetrar en el del derecho" ' T

Vito Porto, autor positivista, extremando má<< los principios
de la eseoela de Garófalo, combate la opinión anterior.
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"La sociedad debe librarse, dice, ó por un cierto tiempo
ó por siempre, de aquel individuo que, con un acto externo,
ha dado prueba de su tendencia criminal. El que ha tentado
envenenar con sal, agrega Mespués, con azúcar ó eon otra
sustancia inocua, que creia venenosa; el que ha tentado ma-
tar tirando de ntia distancia mayor de la que puede alcan-
zar el fusil, puede ser, y será en el mayor número de los
casos, un imbécil no temible; pero puede ser nn ignorante
que, amaestrado en la experiencia, llegarla á ser peligroso.

' Es la antropología qne deberá, en mi opinión, decir la última
palabra. El que del medio empleado resultare imbécil y con
los caracteres del hombre delincuente, debe castigarse, por-
que es peligroso y, si una vez no ha producido daño, lo pro
dneirá en el porvenir. Principalmente se necesitará observar
el móvil del delito" (1). Esta opinión es la más armónica con
los principios de la escuela; pero, es necesario reconocer, que
sólo podrá introducirse, en la legislación cuando ésta, inspi-
rándose en las i3eas modernas, haya sufrido una profunda
modificación, de acuerdo cou los uuevos priucipios y las nu-
merosas observaciones que la esencia experimental ba sor-
prendido en el nacimiento, el desarrollo y la manifestación
exterior de la resolución criminal Por mucho tiempo aún la
ley ha de mirar con ojos compasivos á esos seres que llevan
en su organismo el germen morboso del delito. El día en que
los códigos, en vez de establecer clasificaciones de delitos,
establezcan clasificaciones de delincuentes, los autores de ten-
tativas cou sustancias inocuas uo quedarán impunes, siempre
qu& sus actos sean la expresión clara de naturalezas inadap.
tables al medio social.

El Código que comentamos nada dice con respecto á aque-
llas tentativas que se efectúan con medios ineficaces; pero eg
lógico suponer, aunque no lo exprese, qne no caen dentro de

' 1 • V r m F C H I U . Sotr <í¿ treúnen. Ajvt'i



10-1:

\11 VITO POW.l'O, .i\'!111' (h erOlWNl. Apunti, eic., pág.20G,

Pedro, que sólo por el gusto de verter sangre, dice Vito Porto
en su crítica al Código italiano, da un golpe mortal á Cayo,
ya cadáver, creyéndolo vivo, debe, según la mayoría de los
clásicos italianos y según el proyecto, quedar en libertad,
Pablo que, en el· ímpetu de la ira mata á Sempronio, debe
ser castigado, Estamos seguros que, de todos los italianos
no juristas, ninguno duda que Pedro es más peligroso que

Pablo ~1).

42. Tentativas imposibles por inieroencion de un elemento ex­

traño,-Poco hay que decir para justificar la penalidad en
esta clase de tentativas, El agente ha puesto en acción toda
su voluntad para realizar el crimen: la ley no puede mirarlo
con benevolencia,

Un individuo va á descargar el arma sobre la persona de­
signada y un tercero se la arranca de la mano: he aquí una
tentativa imposible por intervención de un elemento extraño
y qne reclama,indudablemente, el correctivo de la pena.
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43. Tentativas suspendidas P01" desistimiento ooluniario del'

agente,-Establece el Código en la última parte del inciso ter­
cero del artículo que comentamos, que no hay tentativa cuando
el agente desiate voluntariarneute de realizar el acto delic­
tuoso. No hay, por lo tanto, penalidad.

Las diversas doctrinas penales justifican plenamente la be­

niguidad de la ley en esta clase de actos.
Un individuo alzó la mano para herir, pero vió el resul­

tado de su acción ante la moral y ante la sociedad, y dej ó
caer el brazo voluntariamente; abrió la caja, tornó el dinero,
pero lanzó la tentación de su alma, y lo volvió á dejar: no
son estos actos tentativos para la ley nacional.

¿Ouál es el fundamento de esta disposición?
El hombre que se encontró en una de las situaciones indi-
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la penalidad, siguiendo en
esto la práctica de la mayoI'l',a de

las actuales leyes,

4°, Tentativas im:po 'bl l'd' sz es re6atzvmnente por raz6;~ de l .
los.-Los autores está t 08 me-

tativas debe ser incriminnadconHestesd e~ que esta clase de ten-
a. ay ehto moral h '

grave é i inent ' ' ay un pehgl'O
R

' nrmnsn e, es un origen legítimo de ZOZobl'as di
0881. .. ,lee

Revela una temibllid d
, a mayor, un peligro social rnáe pré

XIIDO, un ser menos adaptable al ambl "
cuela positivista Deb, rente común, dICe la es-

B ,e, pues, Bel' castiO'ada.
• npongamos un criminal que usa ,0,

arsénico, Ó que tira e azucar creyendo que es
on un al'ma que'l " ,

raba que fué descargad e cargo y que igno
• CL a por OÍ/'O ó 1 h

aneia poco mayor que I I ,que o ace de una dis-
d ' e a canee común d 1 1 1

ría sostener que n d h ,e a Hl a ¿,se po-
, , o e e ser castIgado? N'

crtminal por su error' " o; no es menos
d ' o pOI su IO'noran' L 1

ejar impune esos act " l::l CIa. a ey no puede
os, pOI que ellos prueb

no es inapto para el d l't . an que el agente
bajo la acción de un felI o, ~unque una vez hubiera obrado

. , a so calculo,
Bolo no sería ibl, . pum e cuando revel '

dehto~ cosa por otra p .t d'f" al a que no es capaz del
, al e, 1 leil de '

de tentativas. pi esentarse en esta clase

4I, Tentativas imposibles, ," ,
hi . pOI rason del ob' tU' .,rere a Un muerto ere . d 1 lJe 0.-:- n indí viduo

, yen o o una per ,
tentativa imposible, I sana VIva: he aquí una

por 1azón del objeto
de ser castigado? Rossi ".""

herir á un muerto no. I sostiene erróneamente que
leve a un p

revelarlo. royecto de homicidio: puede

Todo cuanto se h ,d' h
d' , a , IC o con resl) t' ,

me 10. es aplicable al b' ,ec o a la Idoneidad del
d o ~eto pasnro d 1 d l'

e esta naturaleza deb . e e Ita, Una tentativa
e ser re· ' id

individuo peligroso que la . ~l'Irm a cuando manifieste un
SOCIe ad necesite alejar de su seno.
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cada* "rep.ro, diee Pacheco, eOnto ma¡ babia eaaisdo, y
ti produjo «n desorden, asa alarma oon • • principio de amos ,
dio también nn digno ejemplo eon so vueltt bajo el ¡aperó
de la ley, Mayor todavía qae el qae hubiera podido dar, ex-
piando en las prisiones ó en el suplicio «1 dolorrwo extravio
qae le fascinara por algaooa instantes" ;i). "La tentativa se-
guida del desistimiento volontarío, diee Rowi, DO sólo ao ha
producido todavía el mal qae el aator tenia á la aira, tía*
qne tampoco cansa gran zozobra Macha* veces, ademas, la
tentativa smpensa volantariamente qneda ignorada de aqie-
líos á quienes amenazaba. Los ministros de justicia qae to-
maseD empeño en revelarla y perseguirla, tendrían que en-
tregarse, por esto solo, á pesqaisas inquisitoriales. Si estas
consideraciones no fueran de algún valor, agrega, i» conve-
niencia legislativa reclamaría la impunidad de la tentativa
«esnida del desistimiento voluntario. LTna sanción peoal eaal
quiera contra la tentativa abandonada serviría, al contrario,
de aguijón. La interrupción espontánea del crimen es freeuen-
temente obra de un hombre sensible todavía al honor ó á
la eomna.«ión Pero póngasele delante el espectáculo de na*
causa criminal: hágasela <>ir anticipadamente todo el mido del
proceso, y ia compasión sabrá guardar sileneio. y el honor
con"eerá qae está perdido" :?'

Desde los tiempos más remotos esta opinión ha sido esta-
blecida en la» leyes penales. "Pensamientos malos, dicen las __
Partidas, vienen macho regadas en los corazones de los ornes,
de manera qne se afirman en aquello qne piensan para lo
cnmplir por fechos ó después de esso arman qae si lo cum-
pliesen, qae farien nial é repientense. E por eode decimos qae
cualquier orne que se repintiese del mal pensamiento ante qne
comenzase á obrar por él. qae no merece por ende pena nin-
guna, porque los primeros movimientos de las voluntades non
son en poder de los ornes" t:i\
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Dentro de los principies de la escuela positivista, es ló-
gico también sostener qae los actos qae no llegan á su con-
sumación definitiva por desistimiento voluntario, no deben ser
acreedores a la pena; pero, esta consecueacia snrge de razo-
nes no idénticas, aunque si semejantes, á las invocadas-por
la escuela clasica.

El ser qae colocado en la pendiente del crimen tiene bas-
bante energía en el alma para detener el descenso; el hom-
bre que, en la lacha qae traban en su conciencia el bien y
el mal, signe el impulso de! primero; el ser qne tiene aún en
su corazón hondamente grabados los sentimientos de probi
dad y justicia, para poder vencer las tendencias á violarlos,
no es temible para la sociedad, no es inadaptable al am-
biente qne lo rodea- debe la ley mirarlo con benevolencia»
esperando que el medio, ó la herencia, ó el temor á la pena
lo obliguen á dominar sus inclinaciones más ó menos pro-
fundamente alteradas.

La benignidad de la ley no debe, sin embargo, ir tan le
jos que declare la impunidad, si los actos ejecutados tuvie"
seu, por sí mismos, naturaleza criminal y constituyesen deli
tos punibles

44 Delito frustrado.—El delito frustrado se diferencia de
la tentativa en que se han puesto en juego, por el agente,
todos los medios necesarios. El crimen, como dice Rossi. está
consumado subjetivamente, pero no objetivamente. El acto está
terminado en cuanto depende del autor; la resolución crimi-
nal se ha desarrollado en toda su extensión: es difícil que
sobrevengan tardíos arrepentimientos. El crimen se efectuará
si no interviene nn elemento ó una causa qne no pudo pre-
ver el qne quiso producirlo: que este elemento ó causa in-
tervenga es necesario para que el acto se frnstre, porque, sin
su acción, el acto se consamarla.

La definición del Código comprende perfectamente los dos
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caracteres típico» del delito fraatrado: I? q«e el eriaual baya
pacato de »• parte (arfo lo necesario para qne el acto *e eoa-
saae; 2 • q»e éste no «e rérífiqae por eannaa indepeodieatea
de SD rolmud. Si la primera condición faltara, habría ten-
tativa, el acto estaría empezado subjetivamente, pero «o am
turnado «objetivamente. Si la seronda condieión faltara, el
acto no seria punible, porque habría interrenido el desistí
miento.

[Jo iodiriilno da i beber i otro ua veneno, pero no pro-
duce el efecto esperado porque la victima había tomado otra
«astancia química qne neutralizó la acción fisiológica; nn in-
dividuo descarga «n arma contra otro, pero la bala da en io
botón y no hiere; nn indiridno descarga on golpe sobre otroj

pero la hoja del puñal se quiebra sin cansar mayor daño- b»
aquí vario? casos de delito frustrado.

45. ,;Debe castigarse e¡ delito frustrado? Se resuelve afir-
mativamente eíta cuestión

El delito frastrado es nn peligro mayor, ana zozobra más
grande, una ejecución parcial mayur del delitu. según Kossi;
ó revela una criminalidad mas podenca, una nstrnraleza más
contraria á la* reuiiencias del medio sucia!, on ser en el que
los sentimiento? primordiales de probidad y jastieia e;-tán me-
nos arraigados, como dice la escuela positivista. X-> hay, por
lo tauto. desacaerdo*. en cnanto a la penalidad del delito
frnsrrado. entre ¡as diversas teorías

46 He aqai. ahora <oropleta'las la« c.inclo'ioiies á qae iíe-
aiii.v ern ¡a eseaela experimental, en el estadio del desen-

rolrimienío del delito-

1. Los actos preparatorios deben ser castigado» cnando
revelec un ser kadaptábie aJamñiente de ¡a sociedad eo
que rive

2. La* tentativas imposibles absolutamente deben *er cas-
tigada; en ios mismos casos:
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3." l̂ as tentatiTM imponihles relativamente deben ser cas-
tigadas, menos en aquellos casos raros en que no rerelen no
temperamento criminal peligroso;

4." Las tentativas imposibles por razón del objeto,-deben
ser castigadas cuando revelen también una naturaleza peli-
grosa;

5." Los delitos frustrados deben ser castigados siempre;
6." Cuando hubiere, en estos casos, desistimiento volunta-

rio, no debe aplicarse pena.

47. Delito consumado.—El delito -Consumado es el fin de la
resolución criminal: el acto está consumado objetiva y sub-
jetivamente No es posible el desistimiento voluntario por nin-
guna causa. El autor debe recibir el castigo de su acción ó,
en términos más científicos y modernos, debe recibir el co-
rrectivo bastante, sea por medio Je la segregación ó por la
acción de nn motivo que pueda contenerlo, para que no sea
una fuerza perturbadora, y si armónica, en el desarrollo de
todos los derechos y de todas las actividades individuales y
sociales. Ese correctivo es la pena.

48. Con estas lineas sobre el delito consumado, terminamos
el estudio de la evolución del germen del delito desde que
fue sólo vibración • en la célula cerebral hasta que, pasando
por tndas las faces del desarrollo, llegó á estallar, más ó
menos ruidosamente, en la comunidad humana, en forma de
violación de un deber para el delincuente y en forma de vio-
lación de nn derecho para la víctima.

Hemos presentado la acción punible en todas sus faces
graduales, señalando éstas con caracteres claros, limpios, para
más tarde, estudiar la penalidad correspondiente. En la vida
real no se presenta el delito de esa manera

Cada acción á omisión de la ley tiene sns pantos propios,
ha nacido en una forma especial, según la conciencia humana,
en que ha germinado y el medio en que se ha desenvuelto.
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Uto ó Untatira úoieamente. En cada caso particular el Jaez
determinarla la peaa correspondiente, según tuviese en cnenta
el nal caatauo, ó el mal moral, ó la alarma, si procediera
dentro de leyes inspiradas en la- escuela clásica; ó según la
temibilidad del delincuente, revelada por el acto, si procediera
de acuerdo con leyes inspiradas por la escuela inductiva.

ESTUDIOS DE ECONOMÍA POLÍTICA

LA PBODUCCIÓX

Entiéndese por producción en Economía Política, todo la
que tiende á ^dar utilidad á las cosas ó aumentar la que ya te-
nían, es decir,- todo lo que las adapta á nuestras necesidades.
Producir no es sacar algo de la nada, como á primera vista
pudiera creerse, pues como enseña la química: nada se crea
ni nada se pierde; sino que consiste en transformar la mate-
ria 6 cambiarla de lagar, ó evitar sos desperdicios, todo COD
el objeto de satisfacer nuestras necesidades. Tan acto pro-
ductivo es cortar un árbol, dividirlo en tablas y con ellas
fabricar nn mueble, como trasportar leña desde un monte para
que nos sirva de combustible, ó como la vigilancia del ca-
pataz que regulariza el trabajo y hace aprovechar lo que
generalmente se considera inútil y sin valor.

Tres son los grandes factores que influyen en la produc-
ción: 1." la naturaleza; 2. el trabajo; y 3.' el capital

Por naturaleza debe entenderse no sólo la tierra, sino ade-
más la atmósfera y todo el conjunto de fuerzas que en ella
•e encuentran y de las cuales saca partido la industria hu-
mana. Esas fuerzas se consideran libres cuando el hombre
no interviene en ellas; se denominan apropiadas cuando, por
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«1 contrarío, la« hace eoocurrir par* la satisfacción da SM
necesidades, como por ejemplo, ciando se ralo de la co-
rriente de oa arroyo para mover nn molino; y mctriee», eaan-
do las ntiliza para ahorrarse trabajo mascular personal o
para mover máquina». Las faenas motrices no son más qie
ana clase de las apropiadas

Entre las motrices se coenran: I." la fuerza muscular de
los anímale* qne el hombre ba domesticado casi desde qie
existe en el mando; 2.' el viento, faena inconstante qne ba
aprovechado para mover molinos, hacer marchar las embar-
caciones, etc; 3 el agua, fuerza también de (noy variadas
aplicaciones; 4. la fuerza expansiva de los gates y, sobre todo,
la del cnpor, descubrimiento que produjo ana verdadera re-
volución económica transformando las industrian: y 5." la
electricidad, cayo gran poder no ba sido aún utilizado como
debiera.

El hombre para subsistir necesita no sólo alimentos sino
también abrigo para preservarse de los rigores del clima y
albergue para precaverse de la intemperie. En algunas par-
tes de nuestro planeta, especialmente en la zona tórrida, la
tierra provee á la necesidad humana de alimento brindando
los ricos y espontáneos frutos ile su fértil suelo; pero esto
es una excepción; en general, el hombre tiene, conforme al
precepto bíblico, que obtener sa subsistencia con el sudor de
su frente, y cnaudo asi no lo hace, la tierra, insensible á sos
necesidades, no produce más qoe zarzas y espinos. £1 tra-
bajo es, pues, an factor indispensable de la producción, ya
sea material ya intelectual; pero ignal sama de trabajo es
diferentemente productiva según los distintos logares.

Tres son los sabfactvres de la naturaleza que obran so-
bre la producción. 1." el clima y la configuración del saelo;
2." la constitución geológica de éste; y 3." las fuerza» de
qac hemos hablado más arriba.

El clima inflave de diversos modos; cuando es cálido y

LA REVISTA NUEVA 113

húmedo produce ana vegetación luj ariosa qne proporciona al
hombre los alimentos indispensables para el sostén de la
vida, na le fuerza á bnscar abrigo, porque á causa de 1»
elevada temperatura se pnede vivir casi en la desnudez" y
embota su espirita cuya actividad no se ve aguijoneada por
la necesidad, madre de todos los esfuerzos; cuando es tem-
plado ó frío, la naturaleza no es tan pródiga y estonces el
hombre se ve precisado á ejercitar todos los recursos de
que dispone, á aguzar su inteligencia para obtener los me-
dios de subsistir.

La configuración del terreno tiene sobre la producción y
sobre los destinos del hombre, una influencia igualmente con-
siderable. Los habitantes de un pais que posea muchas cos-
tas ó que tenga una importante red fluvial, serán navegan-
tes, se darán al comercio marítimo, tendrán más facilidades
para transportar los productos y, por lo mismo, el trabajo
será más reproductivo que en las naciones que carezcan de
esas ventajas. ¿Cuánto cuestan las carreteras, alcantarillas,
calzadas y puentes? Todos los cuantiosos gastos empleados
en esos trabajos, los ahorra el país que posee canales natu-
rales ó sean ríos navegables.

La constitución geológica del suelo es otro factor natural
no menos notable de la producción. Los bienes de la natu-
raleza pueden ser de dos clases: unos denominados medios
naturales de goce, que son los que ella nos brinda espontá-
neamente, como las frutas, el calor del sol, el aire respira-
ble; y otros llamados medios naturales de industria, que son
aqaellos Tjue para poder satisfacer nuestras necesidades re-
quieren un trabajo previo. En esta categoría entran todos
IOB minerales, el carbón y demás productos del subsuelo.
Ya vimos que los países de vegetación exuberante y pro
digos en recursos no eran favorables al desarrollo de la ci-
vilización, por lo cual juzgau algnnos autores, que tales paí-
ses deben recibir sus progresos de nna colonización cons-
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de aliento qte DO terminará ea mackat «emanas y qoixia ea
meses; el hacha que emplea el leñador como los ataaeenea
que shren de depoaito ó las miqajoas de un taller, todas
son distintas formas de ana misma cosa: el capital. Las tres
formas principales de éste son: las proróiones, los otiles 7
máquinas, y las instalaciones.

Si naturaleza, trabajo y capital son los tres factores de la
producción, los tres son también los qae se reparten los pro-
ducios. A la naturaleza corresponde la renta territorial; al
trabajo, el salario J el proweh?; y al capital, el interés y d
alquil, r segiJD los easoe.

' Continuará 1.
CKUDOKIO Jírjf T SUVA.

EL SECRETO EN LA NOTIFICACIÓN DE LO?
ACTO?

G.

ílim^-r* > 'Ev.,

Me he ocupado otras reces dei seereto de los actos que
deben notificar los ajieres: y he propuesto que los jefes de
la magistratura, para hacer respetar este secreto tan impor-
tante y delicado, obligaran á todos los ujieres á notificar,
en sobre cerrado, las providencias eiriles y penales que no
entregan directamente á la persona i quien Tan dirigidas.

Pero se me ha obserrado con justicia, que es necesario
obtener esta reforma, lo mismo que en otras naciones, por
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medio de ana ley y que la magistratura no tiene poder Bar*
hacerla.

Yo me dirijo, por esto, á V. E., para qne entre las otras re-
formas útiles y provechosas que el Ministerio prepara y que
presentará á la reapertura de la Cámara, se ¡ocluya ésta
también, que, estoy seguro, será acogida por todos con gran
satisfacción.

Los ujieres, cuando no entregan las prorideocias qoe de-
ben notificar en minos de la persoua á quien están destina-
das, las dejan, como es sabido, á persona familiar, esto e>,
á alguno de la familia ó que está en la casa ó al servicio
de aquél que debe recibirlas 1).

Faltando alguna de estas personas, se entregan al portero
de la casa ó i un cecino dt h'ibitación, siempre qoe éstos
suscriban los originales:

Si el portem ó los vecinos no las quieren ó no las pue-
den aceptar, los ujieres fijan bn aciso en la pnérU de la
casa de aquél 4 quien se dirige el acto y depositan después
la copia en el Municipio.

Estas reglas, establecidas para fundar la presunción legal de
que el acto llegó efectivamente á aquel á quien se destinaba,
son comanes, con pequeña diferencia, á los actos civiles y
penales \2).

Actualmente, los ujieres dejan abirrtis todas las citacio-
nes, todas las órdenes, las protestas, las ordenanzas, las
sentencias, de modo que cualquiera, extraño á la persona
que debe recibir estos actos, puede leerlos, enterarse inde-
bidamente del secref) que contienen, divulgar su contenido
y dar pie. de este modo, á la malhadada aridez de Los es
cándalos y de la maledicencia

Esto es mucho más grave é inquietante, cuando los aetoa,
que. á menndo, son el producto de un empecinamiento, ó el
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estallido de un delirio pleitista tan frecuente en nuestros
pueblos, atacan la consideración de nna persona, menosca-
ban su fama y la desacreditan.

¡Imaginemos lo que puede llegar á ser un acto de este
genero en las manos de un portero sin conciencia, ó de nn
doméstico á quien se ha despedido, ó de un vecino impor-
tuno !

En suma, los daños de este sistema son enormes, incalen
lables, siendo más fácil comprenderlos qne enunciarles.

Es necesario, pnes, encontrar nn remedio para evitarlos.
Las legislaciones de otros países tienen ya alguna dispo-

sición que consagra el respeto del secreto judicial.
Asi, en el Código de Procedimiento Penal español (arti-

culo 182), muchas notificaciones de actos penales pueden
ser hechas á los abogados de las partes 1 .

' El Código de Noruega (§ 157 , dispone que las cartas que
se refieren á causas penales, se pueden entregar en el do-
micilio, aún en los lugares donde ordinariamente no se lleva
la correspondencia á la habitación del destinatario (2).

En Alemania, según el Código de Procedimiento Civil,

líi Código ai- JW.-cünik-mu Crimina; espajiol de 14 do Setiembre de 1&82:

Ai.TÍCtLO 1*/J.- La* nntific:.cien.s. la- citacione> y ];is a-ignaciones pu.-den ser neiifkadas

á los al-,gados ,li- hs partes.
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1." I-L- ulai iones que. p..r disposición eipro-a de la i. y. deban >"r h.*ch.is al int'-r^sadn

acto."J." I-íw citaciones ijih- iioiii-ii ¡>-it- iibj'-tj) Ui i'uQ\psri.-i'>'ucií\ "lilitíati'ria de los intei

I2J Ci-ii-o df Pr-K-.-ÜmiPiiio I».-rul .i- X.-nit-ga, J e 1.a '!•• Julio ti." ls-T:

^ loo—EliTr** la^ autoridíii^**s públicas, los prQciiríidr,x-i-ii l''̂ nU"S v los d*?fcnsorop "i'* ofiL'i**.

Ion aviww qite *>• entrvgan mediani l recibo, suplan A las noiinearifin.s.
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(art. 176)) el ujier uo está obligado á notificar personalment
los actos solicitados por las partes interesadas pe 'o de

. , 1 pue e
c~nfiar al correo la citación que está encargado de rem],
tir (1),

El Código de Procedimiento Penal de la misma nación
(art. 39), permite á cualquier autoddad judicial, en cualquier
Estado de la Confederación, dar disposiciones reglamentarias

l:esp~cto ,al m,odo m~~ simple de notificar los actos que se
]efiei en a la mstrucClOn del proceso y :.'l, la eJ' ecnción de 1

':'\) . . apena l4' .

Notable es también una disposición del Oódigo (1 p,
d' , . e IOCQ·

rnnento Penal austriaco (~ 17.3), por la cual cualquier im-
puta~o debe ser, en primer lugar, citado ante el juez de ins­
trucCIón con invitación escrita y cerrada (i3).

Sin embargo, ninguna legislación como la francesa. ha
abordado directamente el problema.

E~ bueno transcribÍ!' por comI)leto) ya
1 f que es breve, la
ey rancesa del 15 de Febrero de 1899.

ARTfcULO Lo El artíeulo 68 del Co'd' d
' lIJO e Procedimiento Oi-

vd queda modificado corno sigue:
Cuando la copia sea ' itid '

, . 1 mm 1 a a otra persona distinta de la
parte mumza ó del JJl'oeurador de l T.> • 'bl'
b ' b '-' a J.¡,epu lea, será entreaadaaao so re cerrado II d O/

--o- ,no eoan ° otra indicación que, por un lado,
1\1.1 Ct~ligú de Pmcl'uilllil'llto eh'j] aleIl1¡ín d,'HO de Elll'I'O (1.. u..¡--
.. RT, 1.!i -La~ ll!ltifi(,tlciolll!S puc~d"n t'LIU}¡¡' .. .• ..• //

1:2.1 Códig., Ll,' Pl'Ilel'!1ímil' . .', ' .. ' en sru- lwdms l)l)J' lI'Iedio dd ('01'1'''0.
. ' ,. -ntn all'muu, 1.1.. L" d.. 1~f'lll'l'ro (JI' 1:;;-""

Atn, ;J:I.-L:¡ Administraci6n judicial Sil. erim- ,udr'" .' .1'.

eh.'n, tornar disposieinnes 1"''')'' •.' , '. p. 1 n CII ('uall/llIl'r Estado dI' In Couí'I't1I'I'a-
' .. C", .1\J1lnt.u ins para llP!'IlJÍ1ir ..1 l' 1 f . ,

('f¡·c!o d.. justificar la 11·tif" " 1 . . J:-,O ur- OrJllas llI;IS simpI,'s para ..1
'. . o. IcaCIiJll( e los aetos (ltH' se ron!',. ' ....'. " '

1'u."J¡ca, sea ;í la illstnlcción 1 r '1". . 1t U M.I.L, los prl'lllll1IllU'(!S, :t la ncr,i<Ín
) (. 1II11nar, sea en fin .' l' .'. . . , '

1. 3 ) Rp¡damPllto de Pr. -di , ' , ,.L .L (JI.CllCIOIl de la !H'UtL.

"173~r' '1'1 '.. luce Inuentu Penal anstriaeo de 2il de Mnvo do 1k""",
.". _U:Ull II a ley UD prescriba otra cosa el il ...' ..... l.!.

('Hado para el l'X:llllC'u. . " llPlllado 11l'llt'I'{¡ ser. en priuu-r Iugru, 8(Jlo

Esta dtaci6n Se /'Íeetu¡tr¡í co l' '. '.
• , .' n ,1 lIttullUCIOIt do una' .t, " " .'

¡lp¡ d .Ttll'Z ,ustrllctO¡' y di '0"1,' ... ' !Il'l'l,l(WIl escrIta, el'rrada, firmnda
• ll'Iol( II a la 1)(~r,oll[L cihd'¡ E' '. '.

bre del juicio y dé' la persona itnrl " , ',' ,. . stn cltacWll dl.']¡t'l':í CU1ItI'IIt,'I' 1'1 nnm-
, . el l1.(n, la IIlllIeal:J6n g ~ ,'" 1 .

tnJecltlll, el lugar, el día y la h . . em 11(,1 (el objeto del lH'O('I'SO dI' íns-
1 ~'.'.' • ora de 1.1 comparceeneia . i.' .'. '.. ,

(ll'::¡r:., ", .•ID!) lmputmlo y que n.', . "L( LIll,LS, que al citndo se le cousi-
• ,) (UmpareclImdo dphl'l"~ '." ". _

• • ~ 0, su aUlIupmlltdo en Pl'l'SOnlL al juicie.
(11 :\sí ':11 los aetas ojeoutlvos, después que se ha trabado el embargo, parece ridículo de­

jar copia <1,' los mismo-, netos, en sobre cerrado. .

Dicho esto, si se debe corregir con una ley oportuna la
reforma invocada, es evidente que nos conviene imitar la. ley
francesa,

Me parece una buena solución del problema la que dis­
pusiera (haciendo obligatoria una prescripción que en Ale­
mania es solamente facultativa para los actos civiles) que los
actos civiles y penales que el ujier no notifica personal­
mente á aquel á quien van dirigidos deben ser confiados al
correo en carta recomendada y en sobre simple,

Se debe, bien entendido, hacer excepción á esta regla
para los actos que 110 pueden ser notificados así, como aque­
llos' en que ocurre precisamente la interpelación del ujier y
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los nombres y domicilio de la parte, y, por otro, el sello del es­
tudio del uiier [Jalo cado sobre el cierre del pliego.

Esta ley ha querido ser demasiado simple y general, y
por esto, ha resultado imcompleta, prestándose á severas
erlticas.

Ante todo, el sello del ujier en el dorso del sobre indica
claramente que lo que contiene es un acto judicial, por lo
cual, todas las suposiciones 'son posibles.

Es verdad que no se puede leer el contenido del sobre,
pero es preferible que el ujier lo remita con la sola direc­
ción y sin indicar su nombre y su estudio, .

Además, la ley se aplica á todos los actos civiles, no
comprendiendo los otros, mucho más importantes,' de mate·
ría penal.

Ni para todos los actos civiles puede siempre adoptarse
el sistema del sobre cerrado. ¿ Oómo se ha de usar, por
ejemplo, en los protestos cambiados ó en las ofertas reales,
donde se requiere una interpelación expresa del ujier á la
parte? (1)
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para loa acto» -qne no es necesario poner en sobra, como
los destinados á nn ente jurídico, verbigracia, el Estado, la
Provincia, la Comana, etc., etc.

Espero que V. E. dispondrá qne esta cuestión, por la gran
utilidad qne reportará al público, sea atentamente estudiad»
en el acto.

La lev establece la inviolabilidad del secreto epistolar y
del secreto telegráfico. ¿Por qué no se debe proteger también
el secreto judicial fuera de la sede de la justicia?

La violación de este secreto es un atentado á la libertad
ndividual y un abuso que debe cesar.

PROLEGÓMENOS DE DERECHO COMERCIAL

VIII. P a Sem o s ahora al estudio de otro ponto no menos
interesante, al estudio de la divisióu de lo. actos de co-
mercio.

Ofrece dos faces. , a t e u r i c a y l a , , E n ,
remos algunas de las distinciones, divisiones v agrupaciones
dadas por «tratadistas, y en la segunda, veremos ,os sis-
temas legislativos sobre la materia.

Xotam,,S primeramente q n e es' r a r n e l a n t o r n o h a

he ho div.siones de los actos de comercio. p e r o que esas di-

visiones n o han 8,do efectuadas, sigaiendo siempre idénticas

Í n t i n c T T qDe P O í í a D H " a r 4 —.usiones generales y

ser sos ias: otro, han tomado como nonnas algu
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nas cualidades comunes á ciertos actos, y han procedido 4
sn agrupación, reuniéndolos según esas cualidades comunes
se manifiestan; en tacto que no han faltado otros qne lo ha-
yan hecho atendiendo juntamente k la ley y á la teoría.

Veamos algnnos ejemplos:
Bnistel los divide en tres categorías: 1.a Actos comercia

les por su naturaleza; 2.a Actos comerciales en virtud de la
teoría de lo accesorio; y 3.a Actos comerciales por autoridad
de la ley.

Partiendo Boistel del principio de la especulación sobre
la intromisión, que es el alma moler de su definición del
acto de comercio, llanta actos comerciales por su naturaleza
á todo s aquellos á los cuales su definición puede aplicarse y
los subdivide en las siguientes categorías: 1.a Especulacio-
nes sobre mercaderías; 2.'Especulaciones sobre ciertas lo-
caciones de obra y de industria; 3.a Especulaciones sobre
capitales; y 4. Especulaciones relativas 4 los transportes
marítimos.

La segunda categoría dada por Boistel se halla informada
por el principio de que lo accesorio sigue á lo principal, y
como consecuencia de este principio, dice el citado autor
que son actos de comercio las obligaciones y actos de un
comerciante ejecutados en interés de st> comercio.

En la tercera categoría coloca á las letras de cambio que
dice son comerciales en virtud de la ley

Tballer, partiendo del principio de qne el hecho constitu-
tivo del comercio 96 encuentra en la intromisión entre la
oferta y la demanda, los divide en estas otras categorías:
"Actos de comercio principales" y "Actos de comercio ac-
cesorios," ó sea, "Actos de comercio por su naturaleza" y
"Actos de comercio accesorios.' Una última categoría forma
este autor: la de los actos comerciales en virtud de la forma.
Son éstos los que se presentan exteriormente en condi-
ciones determinadas, que les dan carácter comercial, sin que
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para nada «ea «ecesarío ateader i ai foado; eatrma. i

este aator en e«ta categoría : 1.' laa letras de eaaibio j i.»
las operaciones de la» sociedades anónimas

Otro aator. Margseri claíiSea lo» acto* ea eoatro catego-
rías: 1. CípecBlaetone* directa1 qne tienen por objeto aer
cadenas o comestibles: 2.* Artos qoe presupongo 6 te re
neo á ¡a= otra* relaciones; •>' Especolacione* directa* cobre
el trabajo, y 4 > Actos qie generalmente euoeieraea á ser-
cadenas ó Ta!t>rís

Lyon Caen y Hecaolt forman di-* grande* grupos de ae

tos c-merfiaie*. Uaman aj primero. -Acto? eomereiale* por

sí mi'in->í. y. en esta categoría comprenden CJIBO lo haces

casi todo? ;¿,i aaióre* franceses, á l-x qat coarnera e! Có

digc. fraEpé* ez Jo* árdea os 'Í3i' y '"i33: y Maman á los del

• A«•:•:•« f>?merciales fn.r la rea,idad de ¡a PÍT-

ri,., , ^ ' : E — - - e r t o m . - d . , c,D , . o a e b e ,

•ere:.] d . a,;,.- T "e . ^ , 'J " .*"* " ' ' » « » » > » « -

d e ! . , , B l , r i ; P B ; , ; " r - ' * f f i t " " "n ia d0 u m « ^ r i *
fonca. a i . . p : 3 1 ~eE - ^ - - ^ Z , ' ? c l e " ^ >'» ec O i a n > l t r a

de s e p a , s c ¡ , - s n c V c I - i ' e n ' ; r ^ ^ l i " ' f a r d e s iinea*

Frie.-al r . . .dT1 = , ^ " " V " ' 1 a 3 : " r ' P a e * d " = r * ^»^era
í(,s s ; i : í = . a s 'd_ V . ^ V " " ^ ^ 2 - T " ; s r - - ^ q=e hav <•*« taC .
era et^ír,;-. r s . - . r . . , . 7 " ''/*' '''T ' 'í-eren;-:.? hacer
OE aau-r i a - v • •-» h " ' • ' - ' : *^ •• f«r tratarse de
rica ¿ ¡a ori«aL ^ " * * : M l a d " « « !^i>!.«^E id«-

« « : i. A«« c>n>ere:a¡es ^ ' . r ^ * .P P°P» °» t n r a-
dad de ¡a W r ! Í I ¡ 1 . s p " - f •*•« o por la c«aü-

F • ° P " r i " • » « » « • d* l - « « . . v p o r
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la intención; 4." Porque son medios de comercio; y 5.a Por

la teoría de lo accesorio

El doctor Obarrio coloca en la primera categoría, ó sea

actos comerciales por su propia naturaleza, á las letras de

cambio, billetes á la orden, sociedades anónimas, y á todos

los actos relativos al comercio marítimo.

En la Begauda categoría, á los qne dice, "no son comer

cíales de nna manera absoluta," á los actos de los comer-

ciantes qne la ley presóme mercantiles, pero admitiendo

prueba en contrario. Articulo 5.°).

En la tercera, coloca á las compras de cosas muebles para

revenderlas ó alquilar su uso. (Articulo 7.", inciso 1.", y ar-

ticulo 516, inciso 1").

En la cuarta, á las operaciones de los agentes auxiliares^

y, por último, en la quinta categoría, á aquellos actos que

son comerciales en virtud de la teoría de lo accesorio, teo-

ría dice, eu razón de la cual, debe ser caracterizado el acto

accesorio por el acto principal.

íío participamos de las opiniones sostenidas en la mayo-

ría de las divisiones expuestas, y que pertenecen á los au

íores citados, y creemos que la dada por el doctor Obarrio

es quizás la qne se halla sujeta á mayor número de errores,

como es fácil evidenciarlo. Con ese fin, y para evitar confu-

siones, vamos á precisar algunas ideas.

La teoría iuf.irrnáuduse en el ser mismo de los actos, ha

llamado actos comerciales por su naturaleza, á aquellos

cuyu ser intimo, cay a intrínseca naturaleza lleva evidente-

mente el sello de la comercialidad: en tanto que llama ac-

tos de comercio por la cualidad de su autor, ó como otros

los llaman, actos de comercio por relación, á los que,.por

ser ejecutados por un comerciante sufren esa influencia, y

reciben por ella el carácter de comerciales.
Si á éstos agregamos los que hemos visto se llaman ac-
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En ««gando logar, i todo* aquello* cuya ejecución res-

ponde k una idea de eontribaeióa, de cooperación, de auxi-

lio ó de accesión.
Tales serian los acto» de log agentes auxiliare*, laa ope-

raciones de los factores, dependientes, tenedores de libros,
las convenciones sobre salarios, etc., etc; y por último, á los
actos comerciales qne llaman los autores "acto de comercio
aislado," coto es, al ejecutado por nn no comerciante, pero
que lo sujeta á la jurisdicción y i la ley comercial (C. de
Comercio de la República Oriental, art. 6 . Nos resta la ter-
cera categoría.

Comprenderíamos en primer termino á las operaciones de
las sociedades anónimas.

Sin dada alguna la naturaleza de las operaciones i qne
pueden dedicarse estas sociedades, puede ser, y es eivil
muchas Teces, y ba sido solamente atendiendo á su forma, á
so constitución que la ley las ha colocado en la eategoiía
de comerciales, porque, como diee el inciso 5. del articulo
7. , sea e*al futrt, su objeto son actos de comereio.

En segundo término colocaríamos á las negociaciones so-

bre letras de cambio, documentos endosables, como rales,

pagares ó billetes á la orden.
Haremos nota* qne Unto las letras de cambio, como los

Tales, etc.. pnedeo participar del doble carácter de comercia- •
le* por sn naturaleza v por su forma, siempre qne la nego-
ciación que los haya originado sea comercial por su natura-
leza, asi como paeden existir documentos no endosables
pero provenientes de operaciones, de actos comerciales por
so oatnralezá intrínseca.

Si colocamos i las letras de cambio en esta tereera ea-
tegoria, es porque para ellas es una realidad qne la forma
prima sobre todo, pues nada tendría qne ver qne respondie-
ran á operaciones «¿TÜes, ana donación, por ejemplo. Porqne
quien firma urna letra de cambio ó an rale á la oraea, eje-
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y

cuta un acto comercial, pues crea un instrumento coya fiw-
ma por si sola determina la comercialidad del mismo.

No hemos seguido á Boistel, porque decir como ¿I lo ha-
ce que las letras de cambio son comerciales por autoridad
de la ley, ó decir que son comerciales en virtud de una pre-
sunción absoluta de la ley, nos parece que es usar de una
fórmula demasiado amplia, que nada precisa, pues, en último
término, todos los actos de comercio lo son por autoridad de
la ley, aunque no son ana creación legislativa.

No hemos seguido en esta división al doctor Obarrio, por-
que, como ya se ha visto, diferimos de su opinión respecto de
los actos de la tercera categoría, porque en la suya no ca-
ben los actos de comercio aislado, etc; y tampoco hemos
seguido á los otros autores por idénticas causas,-aun cuando,
volvemos á repetirlo, hemos tomado de ellos la mayor parte
de las ideas de esta división, que respoode en parte á las
ideas de Lyon Caen y á las de Thaller, y que se funda en
principios lógicos y universalmente admitido» por ios auto
res: el de que los actos son comerciales por su naturaleza
íntima: el de que los actos son comerciales en virtud de que
lo accesorio sigue á lo principal; y qne cierto» actos son
comerciales, porque como dice Jíargheri "dependen especial-
mente de la forma, á la cual tantas veces la ley acuerda la
preferencia."
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í Continuará -• iKUTo JoXKS HliOWN".

APUXTEs DE DERECHO IXTERXACIOXAL
PRIVADO

,T".. iaii . ,< r,,r , I , U U ) t. , • „ , , „ : „ ..„ .., .,,,;, ,,,. „ . . , „ . , , , , „ , „ , , , „ ; . „ , , ,,,;,.,.,,. , , , „ . „ ,„ , . „ , . ,

10. NidOIÍALIDAD - D e las

» t de ,a ciencia de ZlTlT ^ ^ ^ ^
uerecho.Internac.onal Privado «ólo

hay dos que al propio tiempo que explican el fundamento de
la ciencia, determinan la ley aplicable á las relaciones jurí-
dicas de carácter internacional; son ellas la hostilidad y la
nacionalidad. La primera sirve de base al sistema que aplica
la leu <k' Tribunal que juzga; la segunda se reproduce como
criterio de solución por creer sus partidarios que la ley na
cional "determina, según la fórmula de Savigny, para cada
relación jurídica, el dominio del derecho más conforme con
la naturaleza propia y esencial de esta relación."

Weis8 la formula de este modo: " La ley tiene siempre
" por objeto la utilidad de la persona; no puede regir más
" que á aquellos para quienes ha sido dictada; pero á éstos,
" debe, en principio, regirlos en todos los lugares y en to-
" das sus relaciones jurídicas, salvo las excepciones que resul
" tan del orden público internacional, de la regla locus regit
" actiim, y de la autonomía de la voluntad" (1).

Agrega el mismo autor que la soberanía territorial del Es-
tado no es más que un accesorio; no es sino la dependencia
de su soberanía personal. (WeisB; 1. c.)

La critica de la doctrina está hecha; al presentarla como
criterio de solución no se modifica absolutamente y aparee6

tal como cuando se espone como fundamento de la ciencia.
Las razones que nos han servido allí para desecharla pode-
mos hacerlas valer igualmente en este caso, lo que importa-
ría una repetición inútil de io que hemos dejado sentado.

Pero obsérvese que el mecanismo de la doctrina es exac
tamente igual al de los estatutos; como en ésta, hay leyes de
aplicación extraterritorial (estatuto personal), y otras cuya apli-
cación no se extiende fuera del territorio (estatutos reales y
mixtos). Y dividiéndose el derecho según esta doctrina en^ií-
blico y privado, esta división corresponde á la. de estatutos
reales y personales. Como se ve, pueden agregarse algunas
objeciones de laa que afectan á la doctrina de los estatutos,
lo que hace que el sistema sea doblemente inaceptable.

i 1 ) WeilS, op. cit., p . 512-013.
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11. SXSTOA oc LADMBT. —Partidario convencido de l*^«r
somaiidad del derecho, Laurent encuentra injastifemdu alga-
ñas de las excepciones que admiten lo* sostenedores de la
wux>KiUiad. Distingue entre las leves, las que afectan á la
persona v las qne afectan al territorio y son de orden público.

Pan Lanrent casi todas lio leve* son personales J por lo
tanto, ta las conflictos de derechos debe aplicarse la ley na-
cional, ann cuando DO »e trate de relaciones paramente per-,
sonaleí. mientras qne para la doctrina de la nacionalidad nólo
se aplica la ley nacional en los conflictos de leyes persona-
les. En el sistema de Mancini sólo se aplica la ley extran-
jera en lo referente á las relaciones de familia, estado civil
de !as personas y socesiune*. pero se da aplicación á la ley
italiann respecto de la capacidad de las personas y, sobre
todo, en le qne ?e refiere á lo» bienes, principalmente, á los
inmuebles. Para Lanrent e-ts< excepciones de Maoeini son
ilógicas: trata de demostrar qne ann las leyes más persona-
les. p..r ejemplo. la< qae comprenden la capacidad y estado
civil de las personas, afectan á los bienes y esto no e* nua
raz-jc para hacer excepción. Todas las leyes son personales,
porqne. en mayor ó menor gradó, tienen en cuenta á la per-
sona y deben aplicarse aún fnera del territorio; todas tratan
de establecer los derechos de las personas qae tienden i pro-
porcionarles los objetos qae les s.>n necesarios para su sub-
sistencia: toda*, pues, son personales y no se debe hacer ex
eepckm con las qne no se refieren principalmente á la per
sona. sino qae todos los intereses privados de una per-ona
en el extranjero deben estar sometidos á sa ley nacional y
no a la ley territorial del logar en qne se encuentren.

La doctrina de Laarent es mis lógica qne la de Mancini,
pero se le formulan con mayor razón, dada la exageración
con qae aplica sa criterio las criticas que se hacen á L» doc-
trina de la muíinaUdad.

En aquellos países donde hubiese muchos extranjeros, este

I A REVISTA. JIUBVA. 129

criterio Tendría & anular la legislación de cada territorio,
siendo de notarse la desigualdad proveniente de aplicar á
caaos iguales, leyes diferente», según fnera la nacionalidad de
las personas qae intervienen en cada relación de derecho. El
territorio, la base física del Estado, vendría á quedar legis-
lado por leyes extranjeras, las cuales vendrían á echar por
tierra todos los principios de orden público que el legislador
creyó de so deber salvaguardar. Si la nacionalidad es in-
aceptable como criterio, gn aplicación se hace imposible con
la amplitud con que la defiende Lanrent.

12. PRINCIPIO VCTKDAMEXTAL DE LA CIKSCIA, DEDUCIDO DE LA

JUSTA, APLICACIÓN DK LA LEÍ TERRITORIAL — Después de dar-

nos Savigny una base sólida y un fundamento estable del De-
recho Internacional Privado por medio de su sistema de la
comunidad de derechos, creyó que los problemas de esta cien-
cia se resolvían con su fórmula: debe buscarse para cada re
lacióiL juridiea el dominio-Tlel derecho mas conforme con la
naturaleza propia y esencial de cada relación. Xo lo consi-
guió, sin embargo, pues sólo llegó á plantear el problema en
sus verdaderos términos dando lugar á que los partidarios de
algunos de los sistemas expuestos pretendan que ellos sean
los que interpretan más fielmente la intención de Savigny, en-
cerrada en la fórmula que acabamos de indicar.

Pero, el sistema que verdaderamente surge del criterio de
Savigny es el llamado de la ley territorial, brillantemente ex-
puesto por el doctor Gonzalo Ramírez á quien se debe la
paternidad de tan científica solución. El sistema ha sido
desarrollado en el informe de la Comisión de Derecho Comer-
cial en el Congreso de Montevideo, debido al doctor Ramírez.

* Estudiando Savigny, lo que con gran profundidad de vis

* tas llamaba límites locales del imperio de las reglas de
" derecho, sobre las relaciones jurídicas, ha escrito en »u fa-
" moga obra sobre el sistema del derecho romano actnal,
* una página que no han meditado bastante, aún aquellos

TUMO U
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" Esta es la raaóa, coadaye S»Tigny, de haber designado
" hasta aqaí con el nombre de límite* lócale*, los limite»
" del derecho eiistente ea ana 'muma época, en distintos

• " territorios. " (I)

Contíuna el doctor Bamirez dicieodo que los eonflietus de
Derecho Internacional Parado son conflictos de soberanías,
por cuanto la ley es »n mandato de la voluntad soberana;
ahora bien, del carácter de esa soberanía depeaderá el acierto
de las soluciones de la doctrina territorial. Estadía en se-
guida las eTbineiones por que ha pasado el concepto de la
soberanía, demostrando que si bien ba sido personal, boy ea
esencialmente territorial, y agrega.' " Según .este nuevo eon-
" cepto de la soberanía, dada la oposición de las leyes na-
•* dónales y extranjeras, no debe ya discutirse si las leyes
•• son reales ó personales, si las personas son nacionales ó
" extranjeras ó si las leyes son de orden páblieo ó priva-
:' do. Lo que ante todo interesa averignar es el logar en
'• qse se localiza el acto jurídico que vineula ana persona k
'• otras persnuas, ó á las personas con las cosas. H con-
" flieto de soberanía qne trata de resolver el Derecho In-
*• teruacional Prirado es paramente territorial; nada tiene
" que haeer la soberanía períooal qne las Daciones ejerci-
" tan sobre sus ciudadanos con las relaciones jurídicas de
'• carácter puramente privado .

•: Es ese el criterio. . qne consulta mejor qne otro nin-
'• gano, las legitima* conveniencias de los Estados y está
" más en armonía con el concepta de la soberanía en los
~ tiempos ioo4ernos 2

La dc-etriua vieoe á hac¿r práctica la fórmala de .Sarigny^
locaiizandu todis las relaciones jurídica* y aplicando la ley
local de ese ¡.¡gar que es ¡a qne mejur eoutempla la natu-
raleza de cada relación. La tarea se reduce á determinar
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Dcnctao CWl tntcnacknal

El orden segmn d eaal debe estadUrse el Derecao Inter-
aacloaal Prirado, coa aireño al Programa, es el signiente:
1." Derecho CSTÜ; 2.* Dereeao Comercia]; 3." Derecho Pro-
cesal; j i-' Dereeao Pernal Internacional, atendiendo asi á la
¡apórtasela respeetrn de cada materia. Es el orden qae ri-
gaea la generalidad de los aatorec. annqoe rexpecto del De-
redo Penal maebos DO lo tratan, ya sea por considerar qae
el Derecho Penal es del dominio del Derecho Público, ó bien
porque le dedican tratados especiales.

Weifs estadía eoajántamente el Derecho Ciril y el Co-
mercial; de este poco se «cap» y sólo el controlo y 2a letra
de cawibio, merecen ser tratados al hablar de lo; drrrckos
patrimunüales personales. Asser, estndia el Derecho Procesal
antes del Comercial, qae es el mismo orden seguido por
SBrrille et Arthuys. Lomonaeo, despnés del Derecho dril,
estudia el Procesal y no trata del Comercial. Flore estadía
despnés de la renta, la letra de cambio y las quiebra*, pero
sin hacer distinción de materias. Pero el orden qne contem-
pla la importancia y la gradación de la$ materias es el del
Programa, que es el qne debemos seguir. So comprende las
cuestiones de Derecho Icdnelrial qne hoy se prestan á dis-
cusiones inleresantiíimas. por lo cual no las estudiaremos.

TITULO m

De las personas

I -—LXT t|UX DXBK BJBSIB Ul CAPACIDAD DS LAS ?£BSOX*.S.

—Segñn Sañgny "las relaciones de derecho de las cuales
• ea menester ocuparse, pueden clasificarse del siguiente modo:
1 I Estado de '.a persona (capacidad de derecho, capacidad



134 LA KEVISTA KPEVA

" de obrar . - I I Derecho de la* eo*at. - III Dereefco de la*
" obligaciones. -IV Derecho de las raeeaioB«*. V Derecho*
de familia." 1 Nosotros, con arreglo al programa de la
materia, hornos de seguir e*te mismo orden, pero alterándolo
en parte por cnanto estudiaremos el matrimotuo y lo* atpit*-
laáowrt matñmonialtt antes de las tucesionet

En las relaciones de derecho e* siempre lo más impor-
tante la persona, j de é*ta. lo relatiro á sn capacidad y
estado, de modo que *e jnstifiea plenamente »I orden esta-
blecido por Savigny.

E! estado de ana persona es "la condición ó la manera
en que los home» viren •> están' Ley I.', titulo ^3. Par-
tid* 4.' -ó sea" la calidad ó condición bajóla cual se halla
•* constituido el hombre en la sociedad y en sn familia' (2).
"*EI estad'i de las perdona.- es e! conjunto de la* ena'ídade»
" que consritayen sn individualidad jurídica 3'. El estado
comprenda diversas cirennJtaDcias. como las de casado, sol-
tero, riud-i: mayor .'> raen-T de edad, hijo legitimo ú nata
ral. etc. este eonjunt" de condiciones es lo qne eonítitnye
la ¡ndiriditoHdid Jurídici d* lo ytrfúna.

"• En cnanto i ¡a rapacidad, es 1» aptitod de nca persona
. "' pata gozar de diferente» dereeho5. y partienlarmenle los

" dereeb'í privado? . 4 E*to* derechos podrá ejercerlos
pvr si ó por otro. Tudas ¡a? personas son capaces menos
aqaeiias á lar caale* las lryes declaran incapaces: las ¡Eca-
pao:dadí? -leapre *̂ n d* interpretación estricta: la capaci-
dad es la regia, la incapacidad la excepción.

Cari to-iús los aa:ore< al estadiar las personas en el De-
rech•-. Internacional Privii" tratan de establecer ¡a ley qne
¿ebe r-gir tanto el estado como á la capacidad de las perso
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ñas. (1) El propio doctor Quintana las estadía en nn mismo
titulo de so proyecto de tratado (2). Hacen excepción & este
mét do, el Proyecto de Derecho Civil de la minoría redac
tado por Pratp, el cnal en su parágrafo I sólo se ocnpa de la
capacidad de las personas (Actas, p. 161) y Weiss, quien en
su Derecho Internacional Privado trata en nn título, el 3.°,
capitulo 2.1 del libro 3.', de los incapaces.

El método seguido comúnmente nada tiene de aceptable;
es tarea inútil la de pretender determinar la ley aplicable
á la capacidad y al estado de las personas. Efectivamente,
se trata de conflictos de derecho que no son análogos y que
es imposible sujetar á una misma ley; lo relativo á la ca-
pacidad de las personas no puede mirarse como igual á lo
referente, por ejemplo, al matrimonio; puede ser que á Inca-
pacidad deba regirla una ley distinta de la qne rige al ma-
trimonio, y presentando unidos el estado y la capacidad para
determinar la ley única que les será aplicable, es posible
extraviar el criterio que debe guiamos ó dificultar* el pro-
blema, á tal punto que sea imposible poder fijar la ley qne
debe regir á esas relaciones de derecho.

Por lo demás, el estado de las personas está formado por
un conjunto de circunstancias diferentes y no habria razón
atendible para someterlas todas al imperio de un¿ sola ley;
no siendo posible determinar ana ley que rija invariable-
mente todas las circunstancias que constituyen el estado de
una persona, con mayor razón es imposible someter á nna
ley única todo lo relativo al estado y á la capacidad. Si-
guiendo el Programa de la materia hemos de estudiar aho-
ra solamente lo relativo á la capacidad de las personas, de-
jando los distintos elementos que constituyen el estado para
tratarlos á su debido tiempo. Establecida esta distinción es
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• ficil p*4er I H I I W » * Í eoa aetem la ley qae aeto rígw la
eapaóaaa áe las •enmas.

J L — S B I B U Í DÍTISSOS.—Maeaef »oa loa Mttr«n qae ex-

poaca loe tratadista* para deterañar la ley qae debe regó-
la capacidad de lac perusas T <* pacíale qae esta énañáad
de opinioae* teaga por eaasa el error <jae »e comete al pre-
tender salactoaar eoBJaataareate las eaestioaes relativa» á la
capacidad r ai estado de la* penosa». Los sistesasa prwá
paje* son ei qae aptira la lev del domicilia, la doetñaa de
la waeiimabiod. la del arte jurídico y I» qae di*tiitg*e eatre
la oafasüai • iaaapmeidmi y tvt tfttto*.

Esta diversidad de pareceré* #e potó en el Congreso áe
Motteviáf.:: la Cotaisióa es mayoría aconsejaba la ley del
áomieüio. ¡a autoría la de ia re*ideocia y el doctor B u n -
reí s-osteii» en sa libro sobre Dtretno Ciril ei nsteata qae
di*n£gte entre la capaci4*d é incapacidad T <-a» efwt**. qae
fae ti íámitjdo por e¡ Congreso. *ED roaiido aparesie^kerte
*e bubiere inusado i la !CT del domicilio.

3~— siíTKHA DEL DMÜCIUO — Ĵ er¿2 e*ie ñ$.;eaia> la iev qae
it'tr? reeir «I eíiad:- y 1» íii'xcidüd de la* per* na#. ó ?¡IH
jOt-iBer:* ia capacidad, eí !» iey d»i !ocar de «a dvmieiii*-
Siea;; re ,ae hay» eae*a¿L s-bre ;a capacidad de ¡af pensó-
^aí -iíí-r i;.::íarft u ;e_v dr. Í">IL:C;';--. y» «e f3c>".:->t-e ec

]ey ¿e. doaicüio rija ia CAVÍ*

•drcir >r:¿ eíe<::.:.> ei ea

: í :r:ere> g?rer»¡ qs» la
-. de uwi.™ lo* kabitaoíes

i roda,
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metido» todo» i la misma ley, fcaee desaparecer toda dife-
rencia entre nacionales y extranjero* y aon entre los extran-
jeros de diferentes colonias. Facilita el desarrollo del comercio
desde qae habiendo nna ley igual para todo* no hay el pe-
ligro de ser sorprendido por privilegios 6 limitaciones qne
pudieran establecer otras leyes, ni presenta y, al contrario,
salva las dificultades qne por otras doctrinas pneden prodo'
eirse y qae consistirían ya en la aplicación de nna ley doble,
ya en cuanto nna persona podría, en determinado momento,
no tener nna ley qne rigiera en capacidad.

Dentro de este sistema es de fácil averiguación ia capaci-
dad de las personas, sometida como lo está á la ley del
domicilio, lo qae seria difícil determinar si rigieran leyes di-
versas.

Da grau fije/.a á la ley qae rige la capacidad, por cnanto
los cambios de domicilio son poco frecuentes, y contempla al
propio tiempo, la voluntad de las personas desde qne es por
un acto propio y libre que éstas se domicilian en determi-
nado lugar, cuya ley es la qne Tan á aceptar. Xo se obliga
asi á someterse á nna ley cualquiera, sino que la persona
puede elegir la ley Que deba regirla con la condición de
domiciliarse en ese lugar.

Por lo demás, es de notarse el interés grandísimo que tie-
nen los pueblos de América de refundir en su elemento na-
cional la inmigración extranjera, para lo cual se presta ad-
mirablemente la doctrina expuesta.

'• El domicilio e« el centro de la vida jurídica de una
" persoua; es allí donde está la sede de sus negocios y de
" sus intereses; es alli donde ejerce sus derechos; e». pues,
" alli, que se encuentran agrupados los diversos elementos
" que rennidos forman la personalidad jurídica y determinan,
'' en consecuencia, el estado ' 1 \ De este estado flnyen la
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- caaaóáW é la imtafáiW 1 De
w toprcaWU « M e i d dnMolio d lagar r _ _
iñp«e*i« para deteraráar la ncapacMad ó ttpmñáii ée la
•cnwsa; por ejemplo, tr»tUd<«e de an loes, • • baj lagar
m e aparate porqae d mmoámitato *Ho e» paaiMe «a
taatp f* ewseatra a] loco es M atedio de TÍ*» onÜBaño; <•
ctiWd á ia edad, m i el doweili* gcMnhaearte d lagar
deade *e eaeaeatrea los regwtros de infrrripeióa. y á U t a •>
«*•«. «s pwible la praeba sapletoria por las reUeioaes ie la
pereoBa^ q i í re eaeoatrario ea el lagar de sa do»idli->.

4. ftimc».—Es ¡•ponióte el tonjanto de opinioim qae á
n favdr prfseott la doerrioa del doaírilio o«e ba «ido de
feadidi por »Bi<Tef loopso» y moderno*: BoaUeaoU. 8o-
desbarsfe. Her^it.. Frnland. Boohier. Joan Toe*. PaMo X»eL
Potiiier. Sü>rT. .-íaTisnj- B-v«i- WestJake. ? D'Argeaíré,
Meriin. Demaaeeai. Birrillici. JíaüTBer. Keller. Barge, Pbi-
lliBi;.rr. r>k-"r. H»o«. W^haett̂ D. PIIH^Í'>. Alcorta T QaiDtaaa "

:", Pen. <^TWE Fi..r<> 4 T algíD'-? otro* tratadistas. • • pa-
rece qst K.dv* !•••« aunre* iroexn OM nocii» «acta del i»-

m** Mea diei.«. ]••< restririceo »! di,ninfa de grife*.
»*- <j> este m.'»d'"- a! rriieriv qce da la na«i<iBalHÍa¿:

esta aÉrmadi-ii 1» c-<>nspraeba C-E trai.serip«.-tD«' de Fr>>laB¿.
t̂->nr T F ^ Í T T. iefñc este ÉirJBKi ¿? eipresi«TDe* Imgw 4a

¿cmr'z.-i: Je] i!MÍ:r:doít. v um;;tri.: it .*•* f.»j>.*ii ¿ f'tiri*. pa<-

det ser empií'üia? isdisCBíimetie* 5 .

rei:;'?.. '.x d.-errina dr: dvniieü:,. tie»* las
t.avft so? ¿!>s:<Dedc>re*: :-r: se ha geDera
ei enserio q«<- ]* sirve de base, j de e«ta g

rajiíacic'.t re#«¡u ¡a iwí-nrenie&fia de i» dwiriEa. pao i faena
»b*->¡«t». resaia arítüraría T de*pronsta de ra»-

f rieooée-* es nteÍKis de í-.s eam* es q»e te
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No cabe la menor dada qae la ley del domicilio es la
única capaz de resolver con aeierto las eaegtiones sobre ca-
pacidad; es además la única interesada; p. ej., la declaración
de incapacidad por cansa de locnra es algo que interesa deade
luego á la ley del Ingar del domicilio. Pero, ni bien es cierto
qoe en ese caso es la le; interesada la del domicilio, no lo
es cuando se trata de decidir sobre los efectos de esa capa-
cidad, pues aqui está más interesada otra ley, p. ej., la de la
situación de los bienes, qae la del lagar del domicilio.

Es indudable qae obtenida la declaración de incapacidad
en el domicilio, los demás países deberán respetarla, pero
cuando no He trate de la calificación de capacidad, sino de
los efectos qne este capacidad produce en un territorio ex-
tranjero, es la ley extranjera la qoe debe regir dejando así
que cada ley gobierne las relaciones de derecho qne la afee-
tan é interesan.

(Continuará).

LA REINTIDENCIA CRIMINAL

.V.'.Ü i*.r M;,::..r. I ' . ^ i n Nuñ-v h\;- . ¡«ra ..¡.tar al rí:ul.. '

CAPITULO V

• la -i- .:* ¡. ,«.-:.]. n'^i - L - -inT-«. d-- la -~!a.ií«Ji<Yi.

•r- •!•• !:: r> i;i< i-i-ii.-ia. — T---ría •jit- nirtín !a agtavanf .

. l"an;i;jn.uii. 1' -zrius \ ÍÍIR- : ' J Ü . - La ¡v.m-i.l«via c

Ui ••̂ .-U' !a )-.r-ii;\-^. —La o4.v-ii!'-aci>m d«- lo* delinru»

Í '-i f-íi^i-,.:-í;i ¿ diiv r>-ni-aw*- >-í criminal.

i.--Valftr d'- la

Después de esta rápida hojeada histórica, sobre la reinci-
dencia qoe demuestra el interés con qae se bao ocupado de
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dieaa antena toda* las legadaeiosM» del amad*, se
áerá qme dicho feaóaMso revista, ana iatportaacia exe
aal T qae es, tal vez, entre todos los probleaua del dereea*
pernal el qae mát prooeapa aetaalaKate.

Ee qae hay, en rtecto, ©orno dice MooUalOB. aa interés ao-
cal umesso en eoatbatir la remddeaeia- la secundad, la
BMnlitfad pablica, sog por ella, á Besado. tarbaJas y I W -

j lo soa tan graveneate porq.se los atestados *e re-
de parte de lo* mUmot bombre» caja aadaeia se

re crecer á medida qoe nenien qae la ley pierde sa isapeno
tohre ellos.

Es erident?, como diee André, q»e 1«# arto* delirtaoeos se
reprodaeen por ios mismos drlinesrcteK qse ¡a erinñaalidad
se circoEseribe; qoe ella se concentra sobre n cierto Bastero
de iudmdD'>R qse la moralidad ¿roerá! de la población se
agranda, pero qnc ai mismo tiempo el ejército de malkeeW-
res irredEciibies aumenta su cvuringecte y multiplica s»í a»-
daces poif»e> de faena.

El sameLí • de ia cnmiiíi'dad 00 pruneae de vira eaa*a
q»c dí la re'.ncidetfia. La rifra de h.-í reÍBCidenteí. trale*e de
crimines -ie dr!i:->s. atace dicfa.. IZ\OT. crece cada a&> CM
una reíriiír.díd. cvn cea preei?H.L. INJD ODJI intensidad ver-

d»dersíi!fi.;i- bvrTv:í.sa: ia pr^rresi^n rs casi c i l í m i n t i : la
reitcidrLf.a >igT;e i ta especie de marcha fatal, omí' reria.
ia marena de BE az-.re O ¿e ata f'i*£a cera rntensidad. ai-
taíttaíe á nJrüida qoe ei.s deservoiriese noí-ro* fc.ee-*.

C 1 cr* realidad bretii v aplastadora la* tablas e»tadis-
ücas at '.i friaünalidad ssestrac * la i.dic*a plaga extea
diéxd se sirBipre. sil deteoers* na nsomeato.

Sc*--«-.-^ c> caeremos entrar eo eius nsméricaf: ba«u sa-
ber qcf :.-.d->s ]<a actores qae se han t-copad • de ia oladis
tica a-:n:.Lí estai. de acaerdí. en <jOr ia proporri.-t di lo*

i i L t e s SÍ ba tr-ipücado er 40 años: b*»te f i i t r qee en
i . s p*ise> de Esropa ciertas deli-.-.-s son corstaBteawste
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renovado* por los mismo* delincuentes con ana especie de
carácter profesional. En Francia, por ejemplo, pueden citarse
la Yagancis, j la mendicidad. Una relación de la Corte de
Rennes cita nn ragabundo, juzgado por ella, qne habla su-
frido cuarenta y nuere condenaciones. Antes de la ley de re-
legación, la Corte de Aix, mencionaba an individuo de cin-
cuenta anos qne habla sufrido nada más qne por vagancia
129 meses de prisión. En Paria los mendigos de 25 anos son
conducidos hasta cnarenta y cincuenta reces á la Prefectura
de Policía Se citan ladrones qne han tenido 60, 70 y hasta
}00 entradas en distintas cárceles, etc, etc.

André cree qne la reincidencia es ana miseria social in
evitable, pero qne ella proviene de cansas qae es posible res-
tringirlas, y creemos que dicho autor está en lo cierto.

Hoy ya no se paede dejar impunemente formarse toda una
clase de malhechores profesionales, y exponer á loa ciudada-
nos honrados á sns golpes repetidos; se ha formado ya la
convicción de que la ley debe intervenir con rigor, que no
puede quedar impotente ó inerte, y es después de mucho
tiempo de inacción qne los pensadores, los juristas, los hom-
bres políticos se han empezado á preoenpar de la reinciden-
cia, y que, como hemos visto, han sido votadas muchas leyes
sobre dicha materia.

Uno de los problemas más importantes sobre la reinciden-
cia y qne ha sido objeto de mayor disensión entre los auto-
res, es el de si dicho fenómeno debe mirarse como una cir-
cunstancia agravante, si no debe mirarse como tal, ó si debe
considerarse como ana circunstancia de atenuación criminal.

Son esos tres, en efecto, los criterios qae en el ancho campo
de la doctrina penal se han dado sobre la reincidencia.

Después de las anteriores lineas sobre la importancia del
fenómeno qne estudiamos, casi estaña demás entrar á consi-
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gritería», paca «alta á la vista eaü ea

Sia eatbargo. como oosotro» DO* beaoc prepaetto (atediar
el | w M i « i ea todas «a* fases, debea^e para hacer lo aáa
completa posible saetera obra, dar faena de esas diretgea
ti*» de criterio* entre los más distiagvido* p«*ali«taa-

Espeeeaiof por loe qae niega» «1 carácter de agraraate.
Los principales defensores de es:a te*í* baa «ida Caraot,

Alacxtt Carmignani. Gíaliasi. Pagano. Peni na, Baeeilati. T1-
xrt y otras.

fse el priner* eo >ablerars«, en Francia, roatra el
de 1-iO q»f fOB$ideraba ia retoeMeaaa coao Boa

adrársete en todo* 1<>* easoí.
EE Alcuimi «Jesterdi: g ele«\- taasbiéc t-o roí eo eoatra

de esa doctrina: diciw astor ~'^:nv.' eoioecer qi< so Babia
rají-a *lgTii.j despees ¡v el primer deiito ha Miio eastigads
ea agrarar la p«rta dei ^^caBdo. C.-D rootiro de !a rcp*tíeióo-.
qse iner&wi i la peca ísfrida ei priaier deiiío ha sido ex-
piado, la jer ha iiik> fJti?i>cha T ÍÍ E»u<it> *<? ka rec*>BC¡-
limAo íí>n el calpíbie pí>r(jae ¡a »̂*La ?xtia£ae ei delito; oae
*! txm a reptriíiiE de é>;e e* traído e¡ recuerdo dd priaiw
heebo. para «tarar la pena, ei drS>;-.> prímeraaeote c«»e-
các- seria ca>üf»d • :«:•: *ef3td» reí T ei retado eroeana

va saifíe-íCi y rxi:sf:ida e-/>E ei papo
r;. ft ^s ?"?••-.; ¿ V >;•/ i-rüi <¿:*rf2¿,} ¿-:^iaU dice

qae la? raz:-tí* er ;as fsa^e? *e a^jtas icu parnaariv«s dei
aanecio de la f * ü e-i --i :**••• de rdi:f:¿-L?:a. .. i . »CQ #¿-
íidaí o S-VE e-'E â̂ vrv>dĉ ei::e> La raí £. áei axavítr «laá**» 10
nado deí pr:»ij«.:- de .'a raen» fisita e* p>r si Bi^ma d««
preciabSe. pí-rqae si e~j« dos <> tres deiiu«* p>3*tf ri«re» aafeiewa
sido eomerjdor p.-r .tr'>í qse s-:i íaerji e; reiseideíte, el dato
Bsbiera «ido eJ sn:*=>-> y ectí-oess s-: hah-.a nnlo para «1

de ¿>«sa La raí .» <ia<»da de la necewUd d« a«
r, eoa el anaestv de pesa, la feera » o n l
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reprimir la mayor tentación al delito, además de aer falsa en
«i misma, según diebo autor, debería ceder á una contraría
razón de justicia. "Esta razón es falsa en sí misma, porque
i la pena impuesta es capaz de prerenir y reprimir an de-
lito, ó no lo es; si lo es, hay qae atribuir el noero delito uo
& insuficiencia de la pena impuesta al primero, sino á nn
falso cálenlo de la impunidad de aqnel qae se atreve á co-
meter I o; ó no lo es, y entonce» conriene aumentar la pena
decretada para el delito, no aumentada para el caso de rein-
cidencia.'

.̂  Ea general, dice Pezzina, se mira como digna de mención
la condición del qae recae en el delito despaés de haber su-
frido la pena por nn delito precedente, ea cnanto que la per-
severancia del delincuente demuestra sn mayor aversión á la
observancia del derecho. Pero esto uo puede tomarse d priori,
según ese autor, como argumento constante de la mayor per-
versidad del delincuente, ni como constante revelachín de un
ser peligrosísimo, pues él cree que los delitos de diverso gé-
nero tienen sns raices en impolsos diversos también y qne la
misma degradación en qne cae el condenado después de ha-
ber sufrido la pena, conenrre á que vuelva á recaer en el
delito por lo cual, cuando esto se verifiqae, el Joéz puede
tenerla en cuenta al hacer el cálculo de la pena correspon-
diente, dejándolo á so prudente arbitrio si se aumentará ó no,
pero nn pndiendo elevarla más allá del máximum de la pena
legal.

Bueellati. en fin, sosteniendo ideas análogas dice: que no
pnede hacerse revivir el antiguo delito ya expiado y qne no
debe el legislador preestablecer en un Código penal qne la
reincidencia debe mirarse como nna agravación cierta del de-
lito, qne ella debe mirarse solamente como nna circunstancia
extrínseca qne puede ser tratada de mny diversas maneras,
Begún su origen y so naturaleza Asi, agrega, si alguno recae
en el harto victima de la cleptomanía, á otra reincide por
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b atmidm pestUoma! respirada ea la añai ta , • parla ai -
tena, la fclta de trabajo, «te, lo* tntaaueates ticsea aae «a.
liar extnwdñanaBKate.

Xo ka» faltado tampoco, coso deriaao* hace aa a w a t e ,
añores qae sottavieraa BO «¿lo qae la reneidearia no podia
airarse OOB» asa eircaastaacta agravaste, OTO qae, al COB-
trario, debía eowiderirsela e*«u> aaa cirenFtaaeia « t f a a t »

La responsabilidad disminuiría, segia este w t í w , á aw-
dida qae e¡ crimen se hace DQ hecho habitaal; as delito eo-
inetido por as reinedeiue. dicen, es as delito de «abitad,
pero ei hábito ó 1» costumbre obrando sobre la rolaatad,
cisaiiiürire !o> cbstáralos que ést» eoraeotra y dÍMBiooTe tan-
bier. la Aberrad del aséate De»de qne *e reenplaia la »o-
lirtid p>r ÍÍ i-npaiíión. la impaubiiidad de! indirida" se

E* e*L» ELJÍ teori» em:aea:?mfn:e pirid ijii í i *» qaiere
•íe?:r f>'2 e' a qie ei can^eeáianiieD:"' es el de'.lv» ff<r pane
cei reicticrt;* previese de maíha- eirraniíjiDei**: del media.
de la mifrri»- de '.» •jt>?:ÍE»fi.'•« C<D qae se ¡e níeg* el tra-
l»»j". dei -iíSí-oTaic-üaniieEt» qa? debido i esa eírfao*!aiieia se
pr->3Bt* paraiúacd" 1Í>* profKisitos de ecanesda; si e<» ella
*e qaiene siruiocar qae esa? i.-ñoeaci»* pr.>dBeec T desea-
vúe.rer en e'. '.* iaírr.» y 1» i^norascia mc>ra]e* —eila e»
ei»^ü- ««•¿i U-zrrx i-. Per... ?:- >e p'«¡rnde eriíir ea pna-
ed?".-> assr-.sio '.» •.rre>p s>»b;,'.idid del Te-scidette .=< entra e»
c-: 'trrirz-' iie i i :cex*.et:tad. Lieracdc- a >c> eocsecceDeias
^*"»~i«e> ssa :«-Tia. habrii qse e-r-neinlr qo? ¡» pee* más se-
rera dei>>a aplicarse xl priaier de!i:.> y la meaos rigurosa al
clr.m-:-. f*r* propM-áocar.as á uta cjüpal>üidad qce iria di*-
BKEEyeiidv cada reí más y qse. eo no» palabra. eJ n ü ñ -
áette seria trabado aá* beneroiaeteaie qae ei deliaeseale pri-
Birric.—lo qae <s sta»cilla»e«e aa absardo

Por mlca>í-. s*wl>eoe» otras penalista--, qae st>a Ut oae et-
tás a Biayc-r snaeroi. q»e la reisddeoeia debe •arañe « •> -
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pre como ñas eanas de agravación, pero ann en este terreno
dos doctrinas radicalmente diversas sev presentan para solu-
cionar el problema.

(Continuará).
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h) legwlaejoa de U Bepabtiea Doatiaieaaa: OMtitadfe po-
lítica, proaalgada en 55 de Juño de 1896; ley electoral,
promulgada ea 11 de Jolio de 18SS; ley de pasaporte, aaa-
n o u d t es 22 de Jonio de 1896; ley sobre ayantamiea-
tos de 23 de Janio de 1890: ley orgánica de Tribanale» de
SI de Junio de l&Xr. ley orgánica eoasalar de 8 de Jamio
de 1387; ley de Botaríado, de 16 de Jalio de 1900; ley del
dirordo y sepancióii de eaerpos y bienes, de 1.- de Jalio
de 1?99.

Como se ve, d estadio de amenas de las leyes enamera-
das, es de indiseatible interés entre nosotros para la sanción
de los proyecto» qae, sobre Alta Corte de Jastieia, reforma
de los Códigos de Procedí miento CÍTÜ, de Iostmeeióa Cri-
mioai T de Comercio, leyes de registro eirico y de eleccio-
nes, de divorcio, de Junta.- Económico Administrativa» y de
escríbanos piblieos. serio discutidas eo nuestras Cámara*
decuxi de poco tiempo.

La obra de qae se trata es. pues, de endenté atilidad
para Doestros legisladores y nuestros abogados —A. G.

7 -i x.sux'patolüpa ti ti dru. por el doctor José Ingegnie-
ros.—-i. Etebepareborda. Editor -Buenos .Vires. li*<3

El doctor José Inpegineros. director de lo* AreaiTO» de
CTÍminai:igia y Psiqaiania. una de las reritta* que má*
n-;-E(.r haeen á la Amérie* de! Sar. ataba de dar i l u aa.
estfidi eririro á la obra d?! doctor Sicardi Hada la Jut-
ueix. Eí disnaruido méiieo y escritor rit ,1a sa iiuro de
eritiea La psx&pv^ygio f» <¡ arte - La obra del doctor In
g«gnier\>s consta de caatro panes: ana introdaecióu caro
epígrafe e$ ha miéáicjí uUrmot, artiralo Ueno de fibra, ea
el caal d anor sosdeae en estilo verdaderamente original
qac es sea insana tendencia la del páUieo y a i s la de
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mochos medióos qne Ten con malos ojos el qae uno de
ésto» dedique sus momentos de ocio á los goces estéti-
cos. Después de citar tina respetable cantidad de. sabios
médicos qne en Europa se han .dedicado á la literatura,
exclama: "Mas, en nnestro Baenoa Aires, aldea inmensa,
resnlta escandaloso el qne nn profesor de clínica médica
se pervierta escribiendo obras literarias. El hecho es consi-
derado en si mismo, sin qae los lapidarios investiguen, si la
obra es genial ó benéfica para la literatura nacional; tanto
les daría qne fuese funesta ñ imbécil. El delito consiste eu
la herejía. Más aún: además de ser delito la producción l i .
teraria está prohibido terminantemente leer páginas hermo-
sas, oir música, contemplar telas ó bronces. Ha pocos días,
entrando al Hospital con la novela de- Sicardi bajo el brazo,
me detuvieron dos colegas; rae hurgaron el libro y ano de
ellos, qne escribe sobre bolos fecales con sorna exclamó :
"¡no te digo! ¡leyendo los jeroglíficos del loco!1'. Yo no
tuve el coraje de responderle: '• Pero me guardaré de leer
vuestras tonterías científicas.''—Termina la introducción con
algunas palabras sobre Sieardi, el autor de Hacia h justi-
cia, motivo de la obra del doctor Ingegaieros.

El estudio critico consta de tres capítulos titulados: La
obra total de Sicardi; Psicopatologia artídica en 1:Hacia la
justicia"; y Criterios sociológicos de la nótela.

En el primero estudia, en conjunto, la obra de Sicardi •
apnnta el efecto que ha producido en el mundo intelectual
argentino, y, sin pretender equipararlos, hace el parangón
de algauas obras de Zola con la que le ocupa. El capitulo
concluye con este párrafo, que es síntesis: " Eo suma,
la obra de Sieardi involucra una concepción sintética de
nnestro dinamismo sociológico, reflejando á todo un pueblo
en las horas culminantes de sn evolución; para el ambiente
y el tiempo que vivimos, es semejante á la obra de Zola
Dicho sea sin olvidar que la analogía entre ambos escrito
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res esta subordinad» á I» desigualdad histórica y tonal é»
los ambieates que bao obserrado j en que haa TÍVMO."

En el segando, se hace la presentación de loa personajes
de Uñeta la justicia, estudiándolos á la I oí de la psicología.
Es, sin dada alguna, junto con el estudio que inmediata-
mente le sigue: Psicología de las multitudes, no capitulo inte-
resantísimo de la obra del doctor Ingegnieros.

Por fin, en el último, se nos aparece el estadioso, «1 e n -
dito, qae, á pesar de la admiración que en so animo km esa-
sado la obra de Sicardi, no puede menos de kaeer notar
las graves faltas del ponto de vista científico, en qae éste
ha caído, y produce al efecto páginas magistrales, llenas
de savia, y que son nn digno remate de la Pticopatoiogio
«i ti arte. ~~

La obra, editada por la casa de AgoMin Etcbepareborda
tendrá, i no dudarlo, un éxito inmenso, por ser so aator,
Ingegnieros y por sn mérito indiscutible.

REVISTA DE REVISTAS

Revue Critique de Legis-
lation et de Jurisprudence
(Paris. Enero de 19»:>3\

EXAMKX DocTftrsAL — ./uris-

¡jruiifnoa ávil Obligacionts y
contratos á titulo ottfi~'j¿o. por
J Charmont.

Se pregunta si el adqui-
rente de un inmueble está
obligado á respetar el arren-
damiento consentido por el
vendedor, cuando se constata

dicho arrendamiento por car-
tas misivas qae han adquiri-
do fecha cierta antes de la
venta.

Etnpiezs el articulista por no-
tar la importancia de la prueba,
encuentra qne si bien la ley ha
quedado fiel al sistema de
las pruebas legales, no ad-
mite la libertad de la* mis-
mas; pero qae mis frecuen-
temente la libertad de apre-
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eiadé* del JMX m bastaste
gra«de para que todo depen-
da -de él. •

Tomando como ejemplo el
caso de las caitas misivas, se
re qne el Código Civil no les
asigna ningún lagar. Sólo en
la prueba del mandato las
recuerda. De allí qne los au-
tores se preguntan qué carác-
ter jurídico debe reconocér-
sele y cuál es su valor. Di-
ce Cbarmont que se elude la
dificultad en vez de resolver-
la cuando se afirma que la
carta misiva es ana forma de
confesión extrajndicial. que es
ir de lo conocido á lo des-
conocido, porque la ley no es
más explícita para una de esas
pruebas que para la- otra.
Estadía las disposiciones le-
gales referentes á la confe-
sión y concluye: "Esta fór-
mula que la carta es una es-
pecie de confesión significa,
pues que no es una prueba
preconstituida".

Cita resoluciones de los
Tribunales en las cuales se
ha obligado al adquirente al
arrendamiento de inmuebles
por medio de cartas misivas.
Después de estudiar estas

semteneias que la Corte de
Casación no ha aceptado en
un todo, dice Charmont "qae.
el carácter jurídico da la car
ta misiva, su grado de fuer
za probatoria son ante todo
cuestiones dti hecho". Be-
cuerda qae en los contratos
sinalagmáticos deben redac
tarse tantos escritos cuantas
sean las partes contratantes,
contesta, con la opinión de
Naquet, la objeción de que
las cartas misivas, en los ca-
sos qne nos ocupan, no son
oponibles á terceros y con
cluye: "Hay pues, en la ma-
yoria de los casos, un riesgo
á correr para el adquirente,
pero el hecho que el arren-
damiento sea constatado por
una carta misiva no hace ese
riesgo mayor. No es admisi-
ble que uno de los contra-
tantes esté á la discreción
del otro, ni los jueces esti-
man que la correspondencia
es nna prueba completa del
contrato: sabemos qae en tal
caso debe encontrarse en la
correspondencia el equivalen-
te de la formalidad de los
duplicados. Las cartas cam-
biadas suministran á cada
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•na <Je las partes no títolo
distinto".

—¿El acreedor debe tener
titaln ejeettiro para ejercer
los derechos y acciones de
sn deador? Esta primera cues-
tión da margen á mochas
otras. Despnés de pasarlas en
revista concluye: "Sin apa-
riencia de usurpación, la cos-
tumbre ha podido hacer el
oficio de la ley, de nna ma-
nera muy simple é ingenio-
sa: eritacdo los gastos y len-
titudes de la subrogación ju-
dicial, concilla los diferentes
intereses qne deben tenerse
en cuenta. . Eficacia y sim-
plicidad de los medios es el
carácter habitna! de las ins-
tituciones que la práctica ima-
gina y qne adapta á sos ne
cesidades".

— El hecho del daño oca-
sionado á osa mujer por ana
preñez fuera del matrimonio
¿puede motivar ana acción
de daños y perjuicios, ano
cuando no haya habido «educ-
ción? — Existen al respecto
numerosas soluciones: 1. va
lidei del empeño tomado por
el seductor de subvenir á los
gastos de alimentación del

niño; 2." el derecho para la
mujer seducida y abandona-
da de obtener del sedaetor
ana reparación pecuniaria. —
Pero, pregunta Channont ¿ta-
les soluciones paeden eonei-
liarse con la prohibición de
la investigación de la pater-
nidad, consagrado por el Có-
digo? Recuerda q«e ea la
práctica los jaeces moderan
los rigores de la ley, citando
nna sentencia del Tribual de
Grsy que hizo responsable de
daños y perjuicios á nn nota
bre que turo contacto sexual
con una mujer de 23 años j
sin haber mediado seducción;
concluye: ''La solnción nos
parece á la vez justa y lógi-
ca. Se podría objetar qae
cuando DO ha habido ni dolo
ni abuso de influencia, las
relaciones que, paeden unir
(aera, del matrimonio, sean el
resultado de un encadena-
miento reciproco ó de una
roluntad libre y reflexiva, le-
galraente hablando, no cons
titoye una falta . . Creemos
qne no puede haber des-
acuerdo entre la conciencia y
la ley. Todo atentado al de-
recho de otro es una falta.
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Pnes ea atentar al derecho,
i la personalidad de la mu
jér, el dejarla soportar sola
las consecuencias de nn acto
del cnal es en parte respon-
sable".

— En caso de disolución
por divorcio de nna eomnni
dad de ganancias, ¿debe ha-
cerse figurar en la masa par-
tibie el derecho de antor que
tiene sobre obras publicadas
por uno de los cónyuges du-
rante el matrimonio? La Cor-
te de París ha resuelto qne
la propiedad artística no es
nn bien de la comunidad. La
de Casación, lo contrario, con-
siderando esos derechos como
mobiliarios y sometidos á las
reglas generales del Código
Civil. En cnanto á los auto-
res, Saleilles, opinaba como la
Corte de París y Lyon-Caen
defendía el temperamento de la
de Casación. Sin embargo, He
garon á hacerse mutuas conce-
siones. Queda nna sola hipó-
tesis dudosa, y es cuando el
autor sobrevive á la disolu-
ción de la comunidad des-
pnés de haber publicado sn
obra sin haberla cedido com-
pletamente. Y aquí entran las

diversas apreciaciones de los
autores.

Por fin, estudia Cbarmont
el caso qne si bajo el régi-
men de la separación de bie-
nes el marido & quien la mu-
jer abandona la administra-
ción de su fortuna está dis-
pensado de rendir cuenta de
una suma considerable con-
sumada, proveniente de nna
explotación comercial, a n n
cnando la mujer haya parti-
cipado de esta explotación.

Vida Moderna (Enero de
1903, Montevideo».

Termina en este número el
artículo del doctor J. A Al
fonso, sobre los partidos po-
líticos de Chile.

La profundidad del con-
cepto y la clara exposición
de las ideas, hacen de este
trabajo, uu estudio concien-
zudo de verdadero valor y
mérito sumo.

Las conclusiones á qne arri -
ba el antur después de ha-
cer desfilar en revista todos
los partidos políticos, desde
sn fundación hasta la actúa
lidad), son las siguientes:

"Doctrina, organización y
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disciplina, cubriéndolo todo,
como bandera y como cora-
za; el carácter tal es el se-
creto del prestigio, de la vi
da y de la fecundidad de los
partidos''.

"El carácter es la primera
cualidad del individuo y lle-
gar á ser también la primera
cualidad de los partidos".

Estas ideas sanas deberán
qnedar grabadas en todos los
corazones y en todos los ce-
rebros, de los jóvenes y los
viejos, que trabajan por el
triunfo de lax ideas, sean cua-
les fueren sns fines y aspira-
ciones.

Si el doctor Alfonso deja

traalneir «os limpaüas por «I
partido democrático chileno,
no por eco deja de mostrar
sos defecto*, MB debilidad»,
y el escaso contingente de
hombres de talento, qne apor
ta al movimiento político.'

Pero, & pesar de todo, oo
por eso dejan de ser s i s
ideales, loa más poros, y sn
fundamento el de la verdad
y la justicia.

Siga Vida Moderna hacien-
do publicaciones de este gé-
nero, y podrá estar segara,
que su nombre se impondrá
en la América entera

H. B.
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